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    A Estrella, que meses después de coincidir con ella, la vida volvió a cruzar nuestros caminos para animarme a dar un paso más.

  


  
    CAPÍTULO I


    Aquel sábado se presentaba como uno más de los tantos que Gabriel aprovechaba para dejarse seducir por la belleza de todo lo que el mar ocultaba tan celosamente. Con tantos años sumergiéndose en las aguas de Puerto Grande (pueblo costero en el que vivía) para escapar de su monótono trabajo de funcionario, podría decirse que se había convertido en todo un experto del submarinismo.


    Aunque acostumbraba a ir solo, ese día lo acompañaría Martín, uno de los amigos que había hecho en Puerto Grande desde que lo destinaron a la oficina del pueblo, y motivo por el que había ido perdiendo al resto de amistades. No era la primera vez que iban juntos, pero sí la primera que Martín regresaba sin Gabriel. El verano estaba a punto de comenzar, y el calor se dejaba notar. Cientos de personas que disfrutaban del sol de la tarde en la playa vieron al joven atracando el bote en el muelle y lo escucharon pedir ayuda. «Hay que encontrarlo», repetía Martín una y otra vez.


    Pero a Gabriel ya lo había encontrado alguien cuando Martín acabó de subir al bote para regresar al muelle. Ya estaban acostumbradas a ver buzos merodeando por aquellos corales. No podían culparles, la belleza de esa zona era tan hipnótica que no tenía comparación. «¿Qué haces?», le preguntó Helena a su amiga, que continuó nadando hacia Gabriel sin decir nada. «¡Alicia, vuelve!», gritó sin efecto alguno.


    Helena vio a su amiga agarrar al buzo para llevárselo de allí tan rápido como pudo. Alicia sabía que si no llegaban pronto a tierra aquel hombre estaría perdido. Afortunadamente, conocía bien los lugares más recónditos de la superficie para dejarlo sin riesgo alguno para ella. Cuando llegaron a una cala de cantos rodados, donde la luz del atardecer lo teñía todo de naranja, la sirena descubrió la cabeza del hombre, que le pareció tan guapo que se vio obligada a contemplarlo durante un tiempo. Sabía que tenía que irse, que había hecho lo que debía y hasta donde podía, pero ignoraba qué le pasaba. Era como si necesitase ir a más, hablar con él o… «¡Qué locura!», pensó. Y cuando quiso darse cuenta estaba a punto de besarle los labios, pero antes de que lograse hacerlo, Gabriel abrió los ojos.


    El tiempo pareció detenerse. El corazón de la sirena se aceleró, y Gabriel, que estaba completamente desorientado, apenas pudo reaccionar antes de que Alicia huyese despavorida para ocultarse de él, zambulléndose en el agua. No tenía ni idea de lo que había ocurrido ni de cómo había llegado hasta allí, pero sabía que necesitaba llegar a casa en cuanto se sintiese algo mejor. «¡Está aquí!», se escuchó una voz a lo lejos. El cielo estaba ya teñido de malva. Cuando Gabriel miró hacia arriba, pudo ver a un policía. Por el uniforme supo que era de la local.


    Los días posteriores a aquel sábado, Gabriel los pasó dándole vueltas a la mujer que vio cuando volvió en sí. Se había quedado prendado de aquellos enormes ojos azules tan intensos y profundos y de sus labios, tan perfectamente definidos que parecían haber sido cincelados por la naturaleza. Tampoco pasaron desapercibidos su largo cabello anaranjado y ondulado ni su cuerpo desnudo corriendo hacia el agua. Tenía todo lo que le atraía físicamente.


    –¿Qué mujer desaparece de esa manera? –le preguntó Martín mientras tomaban unas cervezas en una terraza.


    –Ya, probablemente habrá sido mi imaginación. Pero parecía tan real…


    –¿Sabes lo que sí es real? –Señaló con la cabeza hacia dos chicas que acababan de llegar. Gabriel puso cara de poca ilusión–. ¿Qué te pasa? ¿Te has enamorado tanto de tu propia fantasía que ninguna te sirve?


    –No soy un picaflor, Martín. No es ningún secreto para cualquiera que me conozca medianamente. No lo es ni siquiera para quien me conozca muy poco.


    –Mírate, Gabriel. Podrías tener a todas las tías que te diese la gana. Eres el más guapo que ha pisado Puerto Grande, tienes un buen empleo, tu propia casa, tu propio coche… No todos tenemos la misma suerte que tú.


    –Ya… Oye, tengo que irme. Que tengas suerte.


    –Vamos, Gabriel… Solo digo que…


    –Sé muy bien lo que dices, descuida.


    Gabriel sacó un billete, lo puso sobre la mesa y, antes de irse, dijo: «Yo invito». Martín negaba con la cabeza mientras lo veía alejarse. Ni siquiera Gabriel tenía idea alguna de adónde ir, pero se dejó llevar por sus piernas. Cuando quiso darse cuenta estaba contemplando el atardecer en la misma cala donde despertó aquel sábado.


     


    Medianamente lejos de allí, en Dasgara (una pequeña ciudad subterránea habitada por sirenas), Alicia no se cansaba de contarle a su amiga una y otra vez lo que había sucedido en la cala y cómo se sintió. Helena la escuchaba con atención al principio, era una novedad para ambas, y soñar despiertas sobre la vida con un humano las atraía más que nada (el efecto de lo prohibido), pero ya le estaba empezando a resultar agotador.


    –¿Cómo se llamará? –Era la primera vez que Alicia se preguntaba tal cosa.


    –Para, para, para –le dijo Helena–. Si le pones nombre, no habrá marcha atrás.


    –¿Qué locuras dices? Calla, por ahí viene Adrien.


    Adrien era un tritón que se ganaba la vida robando lo que podía a quien podía (a ricachones que buscaban placer por los suburbios, principalmente) por los rincones de Dasgara, la mayoría de ellos iluminados por una tenue luz de antorchas, que permitía ver lo suficiente para poder moverse por toda la excavación.


    –¿De qué hablabais con tanto entusiasmo? –preguntó él.


    –De cosas nuestras, caballero –contestó Alicia.


    –¿Caballero? ¿Has escuchado eso, Helena? Acaba de insultarme descaradamente –bromeó–. Soy un ratero, no lo olvides. Lo cierto es que venía por aquí porque me preguntaba si…


    –Adrien, si es lo mismo de siempre, ya sabes la respuesta –lo interrumpió Alicia. El tritón lanzó una media sonrisa, agachó la cabeza y continuó su camino.


    –¿Por qué no le das una oportunidad? Se muere por ti, es guapísimo y…


    –Porque no tengo ningún interés en él, Helena. Y ahora menos que nunca.


    –Espera, ¿cómo que «ahora menos que nunca»? Alicia, se te está yendo un poco la cabeza con lo de ese humano.


    –Tú no lo entenderías.


    –¿Que no lo…? Oye, nunca ha salido bien eso de juntarnos con la especie de arriba, así que más allá de fantasear con eso, no hay nada que hacer.


    –Te está esperando –le advirtió, señalando con la cabeza hacia un tritón bastante mayor y de barriga prominente. No era de los que se ocultaban; no pertenecía a la clase alta.


    –Alicia, olvida ese asunto –le dijo antes de dejarla sola.


    –O no… –comentó al aire.


    Alicia comenzó a andar por las calles de Dasgara hasta llegar al pozo (nombre con el que se referían al lugar que conectaba la ciudad con el mar). La sirena se desvistió, se adentró en el agua, donde las piernas se transformaron en una larga cola del color de su pelo, y comenzó a nadar con un único destino en mente: la cala. Cuando llegó empezaba a anochecer. No se veía muy bien, pero podía distinguirse si había alguien o no. «Estúpida», se dijo a sí misma antes de sumergirse para regresar a Dasgara.


     


    Gabriel solía pensar que todo ocurría por algo. Esa creencia era la manera que aprendió para sobrevivir a los reveses de la vida, refugiándose en la idea de que algo mejor que diese sentido a lo malo estaría por llegar. Y eso fue lo que le impulsó a ir cada día a la cala a contemplar el atardecer. Estaba convencido de que si la mujer que vio cuando volvió en sí era real, tarde o temprano volvería a verla. Así pasó más de un mes, hasta que se dio por vencido. «Estúpido», se dijo a sí mismo antes de levantarse para regresar a casa. Ese día, Gabriel esperó más de lo que solía. Tanto, que algunas estrellas comenzaron a dejarse ver.


    –¿Hola? –se escuchó una voz femenina. Gabriel se giró de inmediato. Apenas podía distinguirse una silueta en el agua.


    –Hola. ¿Quién está ahí? –No hubo respuesta alguna. Seguro de que era ella, el joven comenzó a acercarse a la orilla, teniendo cuidado de no dar un paso en falso sobre los cantos rodados–. Soy… soy Gabriel. Gabriel Hernández, el buzo.


    Las tímidas olas, que llegaban débiles a la orilla, apenas lograron rozar los zapatos del joven cuando volvió a escuchar la voz que, para él, era la más bonita del mundo. Su nombre le sonó mucho mejor cuando ella lo repitió después de que Gabriel se presentase. La sirena descubrió la respuesta de la pregunta que llevaba haciéndose desde que se la planteó a Helena, cuyas palabras sobre lo que ocurriría si le ponía nombre al humano empezaron a cobrar sentido.


    –Alicia –se presentó–. Y no debería estar aquí.


    –¿Eres tú, verdad? ¿Eres la mujer que vi cuando desperté?


    –Debo irme.


    –Espera…


    Gabriel escuchó el chapoteo del agua y nada más. Ni rastro de la misteriosa mujer de la que solo conocía su nombre. Se quedó un rato preguntando al aire por si seguía allí, pero no recibió respuesta alguna. La forma que Alicia tenía de desaparecer le resultaba de lo más extraña. Era imposible que hubiese bordeado la costa a nado para llegar a otro lugar por el que salir del agua. La única respuesta lógica que encontró fue que tal vez tuviese un bote en algún lado, pero aún así era demasiado raro.


    Con el corazón latiendo a mil por hora, Alicia estaba deseando llegar a Dasgara para hablarle a Helena del nuevo y fugaz encuentro. No recordaba haber nadado tan rápido desde que era niña. La voz de Gabriel le resultó tan seductora que no podía dejar de escucharla en su cabeza. Creyó que lo vivido hasta entonces había sido más que suficiente para satisfacer su curiosa naturaleza, pero se equivocaba. Y en el fondo lo sospechaba, pues, sin darse cuenta, por su mente rondaba la posibilidad de forzar otro encuentro.


    Cuando llegó al pozo, salió del agua, escurrió su pelo, se puso el vestido verde que había dejado en el suelo antes de abandonar Dasgara y fue directamente a su cueva, dejando un rastro de agua con las gotas que continuaron escurriéndose hasta sus pies durante una parte del camino. En la cueva estaba Helena, preocupada por Alicia. No era normal que no estuviese por ninguna parte de la ciudad.


    –¿Estás loca? –bramó Helena–. ¿Cómo se te ocurre hacer eso?


    –Casi era de noche. Apenas podía verse nada –se defendió.


    –¡Alicia!


    –Ya sé su nombre –confesó, extasiada–. Gabriel.


    –¿Gabriel? –El enfado de Helena parecía haberse esfumado. Se le notaban las ganas de querer saber más.


    –Y tiene una voz… ¡Ay, qué voz!


    –¿Cómo es?


    –Es… es… masculina. Una voz masculina y ligeramente ronca, pero no ronca de viejo borracho, sino ronca que te derrite y…


    –¿Qué más pasó?


    –Nada más. Recordé lo que me dijiste sobre ponerle nombre y… huí asustada como una niña tonta. Lo que sentí me hizo creer que, en parte, eso era cierto.


    –¿Lo que sentiste? Alicia, ¿no irás a decir que sentiste amor, verdad?


    –¡No hablo de amor!, pero sentí algo aquí dentro, en el estómago, que nunca había sentido. Fue como una caricia en lo más profundo de mi ser, algo tan agradable que me gustaría volver a…


    –No lo digas. –Helena se temía lo peor.


    –… sentirlo. Si supieras de lo que te hablo podrías comprenderme mejor.


    –Sé de lo que me hablas, Alicia. Por eso, mi consejo es que te mantengas alejada de ese hombre. Recuerda que…


    –… «que nunca ha salido bien eso de juntarnos con la especie de arriba» –la interrumpió para terminar la frase que tanto repetía Helena.


    –Alicia, por favor, prométemelo. Nuestro mundo está aquí abajo.


    –¡Nuestro mundo está por todas partes, Helena! Que la Historia nos haya condenado a esto, es otra cosa.


    –Bueno, como quiera que sea, Alicia…


    –Ya sabes que no me gusta hacer promesas que no pueda cumplir. No me esperes despierta, que esta noche tengo que hacer bastante dinero.


    –¿Te aceptará? –Alicia la miró sin comprender la pregunta–. Cuando sepa lo que eres, ¿te aceptará?


    Alicia agachó la mirada y salió de la cueva sin decir nada. Sabía perfectamente a lo que se refería Helena, que hablaba con conocimiento de causa. Se convenció de que lo mejor era hacerle caso, pero se conocía lo suficiente como para saber que poco le duraría el raciocinio. Alicia era impulsiva y sentimental, y si en veintisiete años no había logrado cambiarlo, poco tenía que hacer ahora que todo su cuerpo le pedía ir a más.


    

  


  
    CAPÍTULO II


    Martín sentía curiosidad por saber qué era lo que, según el mensaje que Gabriel le envió, haría que se tragase sus propias palabras. Esperaba impaciente en la misma terraza de siempre, la del Brisamarina (uno de los bares del paseo de la playa, donde habitualmente paraba mucha gente para beber y picotear, sobre todo después del atardecer). Era viernes, y estaba tan lleno como de costumbre, pero no fue difícil localizar a Martín en la misma mesa de siempre, con una jarra de cerveza y un par de cuencos con aceitunas y cacahuetes pelados.


    Cuando Gabriel le contó lo que había ocurrido el día anterior, Martín pensó que estaba bromeando, pero el semblante de su amigo parecía tan serio que, de no ser una broma, podía confirmar que se había vuelto loco. A él también le resultó muy extraño el modo en que, según Gabriel, Alicia se fue sin dejar ni rastro. Martín tenía la cara de todas y cada una de las mujeres de Puerto Grande más que almacenadas en su mente, y ni le sonaba la descripción que en su día hizo Gabriel de Alicia ni había escuchado jamás hablar sobre una que se dedicase a bordear a nado la costa; y de noche, menos aún.


    –¿Te han dicho ya que deberías tratarte lo tuyo? –comentó Gabriel entre broma y broma.


    –¿Qué mío?


    –Bueno… parece que estás un poco obsesionado con las chicas. Siempre que se cruza una me cuentas cosas que solo se pueden saber si uno se dedica a investigar…


    –Yo no tengo la culpa de tener tanta memoria para ciertas cosas –replicó, molesto–. Y, cambiando de tema, ¿qué piensas hacer respecto a…? ¿Alicia?


    –Alicia, sí. Para empezar, seguir buscándola… En algún momento tendremos que coincidir de nuevo.


    –¿Y después?


    –Creo que estoy viéndote venir, Martín… No te acerques a ella.


    Era la primera vez que Gabriel reaccionaba de esa manera. Nunca antes había puesto tanto interés en una chica, y para una vez que lo hacía, no iba a permitir que Martín se metiese por medio.


    –Tranquilo, Gabriel, ante todo soy un caballero… Y ya sabes el dicho: «Cuando un amigo se fija primero, acercarse es de todo menos de caballero».


    Gabriel tenía intención de ir a bucear al día siguiente, y quería hacerlo temprano, de modo que no regresó a casa demasiado tarde esa noche. Habría invitado a Martín para que lo acompañase, pero sabía que esa semana le tocaba trabajar el sábado. Además, tampoco se sentiría muy cómodo con él, por lo que pensaba a veces últimamente. «… y por la tarde me dedicaré a esperar en la cala», se dijo Gabriel mientras volvía andando a casa. No le tomó mucho tiempo llegar, y en cuanto lo hizo, se desvistió y se metió directamente en la cama.


    Los rayos de sol del amanecer se colaban por la ventana de la habitación de Gabriel cuando sonó la alarma del móvil. Era una música relajante, como la de las tiendas de incienso. Odiaba despertarse con los sonidos clásicos de los despertadores. Después de un buen desayuno, cogió todo el equipo de buceo y se dirigió hacia el muelle, donde le esperaba atracado su bote. No buceaba desde el día del accidente, necesitó un tiempo para que se le pasase el susto. Antes de subir a bordo comprobó que la botella de oxígeno estuviese en perfectas condiciones. Lo estaba. Aunque el día en que casi muere se suponía que también. Otra vez el pensamiento siniestro pasó por su cabeza, pero lo descartó de inmediato.


    Al fin había llegado el momento de la inmersión. Lo llevaba deseando y evitando a partes iguales. Nada más comenzar a nadar recordó por qué le gustaba tanto. No había cosa que le relajase más que aislarse del mundo dentro del mar. Desde que vio los corales y los bancos de peces que se movían cerca de ellos sintió que no podía haber nada más bello allí abajo; ni allá arriba. Pero no conservó ese pensamiento mucho tiempo. En cuanto Alicia se plantó frente a él, cambió de parecer. Permanecieron unos segundos inmóviles, hasta que la sirena comenzó a ascender. Gabriel, que creyó estar volviéndose loco, la siguió, aunque tardó bastante más que ella en llegar a la superficie, donde dejó su cara al descubierto. Se observaron durante el tiempo que lograron contenerse. No había forma de esconder lo que los ojos de ambos transmitían. Desde el primer día en que se vieron sintieron un auténtico flechazo. Las ganas que se tenían tomaron el control de la situación.


    Estaban a menos de un metro cuando, como si unos resortes hubiesen tirado de ellos, se acercaron inmediatamente para fundirse en un beso que duró tanto como lo que tardó Helena en tirar a Alicia de la cola, es decir: casi nada. «Mañana al atardecer en la cala», alcanzó a decir Alicia antes de irse. Cuando Gabriel logró ponerse la máscara para ver debajo del agua, las sirenas ya casi no podían distinguirse en la lejanía. Intentar alcanzarlas era absurdo, así que subió al bote y regresó al muelle.


    «¿Sirenas? –pensó por décima vez en el día, alucinado, en el sofá de su casa–. Si no las hubiese visto con mis propios ojos, no lo creería jamás». El sonido de su teléfono le hizo abandonar sus pensamientos. Era Martín. Hasta que Gabriel no miró la pantalla, no se dio cuenta de la hora que era; ni hambre había tenido. Martín insistió con un par de llamadas más, y Gabriel acabó contestando. Lo último que le apetecía era ir a un lugar abarrotado de gente, así que le dijo a Martín que tal vez se animaría para otro día. Además, le sonaba a una de las típicas encerronas de Martín para ir acompañado de un amigo con el que entretener a la compañía que llevase la chica con la que hubiese quedado.


     


    En Dasgara, tras una acalorada discusión con Helena, Alicia también pasó horas y horas recordando lo que había ocurrido aquella mañana. No sabía con certeza lo que le estaba pasando, pero no podía negar que le gustaba sentirse así. Nunca antes había vivido con tanta ilusión; o, al menos, no lo recordaba. Una sonrisa se había instalado en sus labios, y no tenía intención alguna de marcharse de ellos. Igual que el brillo que desprendían sus ojos.


    –¿Dónde está Alicia? –preguntó Adrien a Helena cuando la vio en la misma calle de siempre.


    –¡Hola, Adrien! ¡Buenas noches, Adrien! ¿Qué tal, Adrien? –dijo Helena, de mal humor.


    –Hola…, disculpa. ¡Qué carácter! Así que habéis discutido, ¿eh? –No hizo falta que Helena respondiese; su cara lo decía todo–. ¿Y por qué ha sido esta vez? Por mí –bromeó.


    –Las ganas tuyas. Por un humano. –Adrien sintió la respuesta como un puñal en el pecho.


    –¿Cómo?


    –Ve y que te lo cuente ella. Yo tengo trabajo que hacer.


    –No veo a nadie por aquí.


    –¡Porque los espantas a todos, imbécil! Si no vienes a lo mismo que el resto, estorbas.


    –Dime dónde está Alicia, y me iré.


    –Prueba en nuestra cueva. Si no está allí, puedes esperarla en el pozo.


    –¿A estas horas?


    –¿¡Te quieres ir ya!? Acaban de pasar de largo dos clientes.


    Adrien hizo una reverencia, acompañada de una mueca de hastío, y dejó a Helena atrás. Cuando llegó a la cueva de Alicia pudo comprobar que estaba allí, pero como si no estuviera. La sirena estaba tan inmersa en sus ensoñaciones que el tritón tuvo que llamarla varias veces. Nunca la había visto así, y le preguntó sin rodeos sobre lo que le había contado Helena. «Ya podía haber mantenido la boca cerrada –bramó Alicia–. Es algo personal». Adrien no necesitó más palabras para confirmar la noticia y sentir que el puñal que se le había clavado en el pecho cuando Helena le habló de un humano, comenzaba a quemarle como nunca le había quemado nada.


    Alicia pudo ver que la expresión del rostro del tritón cambió radicalmente. Creyó que se había vuelto loco cuando lo vio dirigirse hacia ella convertido en una bestia. Tiró al suelo todo lo que encontró a su paso, haciendo que la sirena retrocediese más y más. En los ojos de Alicia podía verse el miedo. No era la situación lo que la tenía aterrada, ya había estado en otras circunstancias similares, pero no con Adrien. Y eso fue lo que hizo que no lograse reaccionar con la valentía que acostumbraba.


    Cuando la palma de la mano del tritón estuvo a escasos centímetros de golpearla, Alicia cerró los ojos con fuerza y se cubrió con los brazos. Adrien recapacitó antes de llegar al extremo y se alejó a toda prisa, asustado de sí mismo. Alicia se sentó en el suelo, encogida, y trató de calmarse, pero su cuerpo no paraba de temblar. Hacía años que nadie le ponía una mano encima, pero sentirse de aquella manera la llevó de nuevo al peor día de su vida.


    –¿Alicia? –Helena se quedó de piedra cuando la vio en el suelo, hecha un mar de lágrimas–. Alicia, ¿qué ha pasado?


    –¿Dónde te espero? –preguntó un tritón que llegó con Helena. Estaba borracho y su aspecto daba ganas de vomitar.


    –Vete de aquí –le dijo Helena, que trataba de consolar a Alicia con un abrazo. El tritón no se movió–. ¿Estás sordo?


    –¡Putas de mierda! –les espetó después de escupir al suelo, antes de marcharse de la cueva.


    Helena permaneció pacientemente junto a Alicia, que cada vez que intentaba contarle lo que había pasado, en su garganta se formaba un nudo que no la dejaba hablar. Lo único que lograba decir era el nombre de Adrien. Helena pudo imaginar lo que había ocurrido, pero aún así estaba demasiado lejos de la realidad. Cuando Alicia consiguió hablar con mediana normalidad, a Helena se le vino el mundo encima. El peso de la culpa que sintió se vio aliviado en cuanto su amiga le dijo que no se preocupase, que ella no era la responsable del comportamiento de Adrien, cuya actitud sorprendió a Helena tanto como a Alicia; jamás habrían dicho que él pudiese reaccionar así.


     


    Al día siguiente, en cuanto se despertó, Gabriel comenzó a planear todo para la cita con Alicia. No quería que quedase nada en el aire. Rebuscó entre su ropa hasta encontrar la veraniega más elegante. La planchó y la dejó bien tendida sobre su cama. Eligió su perfume favorito y lo dejó junto a la ropa. Después pasó por el único supermercado que abría ese día para comprar unos cuantos aperitivos y una botella de su vino favorito. «Espero que le guste todo lo que llevo», pensó. Estaba realmente nervioso, y no sabía si cuando llegase el atardecer estaría más calmado o mucho peor. Por un momento se sintió como dicen que se sienten los adolescentes con su primer amor; aunque en realidad, así es como se siente cualquiera en una relación incipiente a cualquier edad.


    –¡Ey, Gabriel! –se escuchó la voz de Martín.


    –¿Por qué no me has devuelto las llamadas? Pensé que te había ocurrido algo allí abajo otra vez.


    –Pues podrías haber pasado por mi casa para comprobarlo, ¿no?


    –¿Qué te pasa?


    –Perdona… estoy nervioso.


    –¿Por?


    Lo último que Gabriel quería era darle explicaciones a nadie, pero sabía que si no decía algo rápido, Martín comenzaría a insistir como el pesado obsesivo en que se había convertido.


    –El trabajo… Tal vez me destinen a otra parte del país.


    –¡No jodas! ¿Y eso?


    Gabriel se encogió de hombros, como si no supiese el motivo. Aquello sirvió para dar por finalizada la conversación. «Nos vemos», dijo antes de irse. La verdad es que últimamente no se sentía muy cómodo en compañía de Martín, de hecho, muchas veces sentía vergüenza ajena por las cosas que hacía y decía. Aunque lo que más lo había distanciado era el pensamiento siniestro que, en los momentos más inesperados, rondaba por su mente. Martín no era tonto. Se había dado cuenta del cambio de actitud de Gabriel, por más que tratase de disimularlo; y no era algo que llevase demasiado bien.


     


    

  


  
    CAPÍTULO III


    Gabriel llevaba un buen rato esperando en la cala. Por lo que recordaba, nunca había sido tan puntual. Ni tan detallista, pensó cuando se fijó en el cuidado que había puesto en la romántica decoración. No paraba de mirar el reloj, que parecía ir mucho más lento que de costumbre. Por su mente pasaron varias veces los recuerdos de las ocasiones en las que había estado frente a Alicia; lo llenaron de ilusión, pero también de miedo.


    Cuando el sol estaba a punto de perderse en la línea del horizonte, la que une el cielo con el mar, Gabriel notó algo en el pecho. Temblaba como si la temperatura hubiese bajado bruscamente, pero era por los nervios, imposibles de controlar. «¿Por qué no llega?», se preguntó. Se volvió a poner de pie, había perdido la cuenta de las veces que lo había hecho. Oteó el horizonte en busca de Alicia, pero no vio más que el mar en calma con los reflejos anaranjados del sol, que estaba a punto de desaparecer.


    –¡Gabriel! –se escuchó una voz de mujer en cuanto le dio la espalda al mar.


    –¿Alicia…? –«¡Ha venido!», pensó. Se le puso una cara de tonto imposible de esconder.


    Ambos sonrieron y permanecieron inmóviles. Él acabó reaccionando y le tendió la mano a la sirena, que comenzó a salir del agua. Gabriel se puso la mano delante de sus ojos inmediatamente y giró la cabeza. La imagen del cuerpo desnudo de Alicia hizo que el joven se ruborizase. Fue algo muy extraño, una mezcla de deseo y vergüenza. Ella rió con picardía. Y es que, aunque lo habitual en Dasgara era ir con ropa, un cuerpo desnudo tampoco significaba tanto. De hecho, raro era no ver más de uno al entrar o salir del pozo.


    Gabriel corrió hacia donde tenía el pícnic preparado, retiró todo de la mantita color amarillo pastel que hacía de mantel y se la acercó a Alicia. Llegar hasta ella por aquellos cantos rodados mientras miraba hacia otro lado dificultaba bastante la tarea.


    –Por favor… –dijo él, estirando el brazo en el que tenía la manta.


    –Gracias, pero no la necesito. No tengo frío.


    –Me sentiría mucho más cómodo si…


    Alicia sonrió, cogió la manta y se la echó por encima. Era la primera vez que alguien reaccionaba de esa manera ante ella, por ella. «Gracias», dijo Gabriel con la mirada clavada en los ojos de la sirena. Luego miró sus labios. «¡Qué labios!», pensó mientras humedecía los suyos inconscientemente. Alicia se dio cuenta y sonrió. Ahora era ella la que se ruborizaba. Apartó la mirada y agachó ligeramente la cabeza. Gabriel le puso el dedo índice de su mano derecha en la barbilla e hizo una ligera presión hacia arriba.


    Alicia volvió a levantar la cabeza y conectó su mirada con la de Gabriel. Sus ojos no paraban de moverse, contemplando mutuamente cada detalle de sus rostros. El beso (si por tiempo y forma podía considerarse como tal) que se habían dado el día anterior fue totalmente distinto al que parecía que estaba a punto de llegar. Comenzaron a acercarse lentamente. Con ganas, pero con miedo. O, más bien, con respeto.


    Cuando estuvieron a menos de un centímetro, como si temiesen que llegase el momento, comenzaron a rozar suavemente la punta de sus narices, dos veces. Tras la primera, se contemplaron los labios; tras la segunda, se miraron a los ojos y se devoraron como fieras. Las manos de él sujetaron la cabeza de Alicia, que abrió sus brazos para rodear a Gabriel, quedando ambos dentro de la manta. En cuanto lograron controlarse separaron un poco sus cabezas, lo suficiente como para poderse mirar a los ojos con una sonrisa cómplice que desapareció cuando volvieron a besarse (menos tiempo esta vez), como si fuese el punto y aparte durante unos minutos.


    –He comprado… he traído algo de… no sé si te gustará. ¿Qué coméis? Quiero decir… –«¡Idiota!», pensó Gabriel al ser consciente de lo que acababa de salir por su boca.


    –Pues…, ya sabes… pescado crudo, erizos de mar, carne humana… –contestó Alicia, con expresión seria. Al ver la cara de Gabriel no pudo evitar reír–. Es broma. Comemos lo mismo que vosotros. O casi…


    –¿Te gusta el vino? –preguntó más aliviado al saber que su metedura de pata no fue para tanto–. ¿Sabes lo que es el vino? –Alicia volvió a reír–. ¿Qué…? ¿qué ocurre? Lo siento, es que…


    –Gabriel, no vengo de otro planeta. Allí abajo sabemos casi todo de la superficie y tenemos muchas de las cosas que se fabrican aquí arriba. Somos una civilización bien instruida y avanzada. Pasar desapercibidos entre vosotros no es tan complicado, como puedes comprobar. Hay quienes se encargan de proveernos de todo; o casi todo.


    Gabriel no podía sentirse más ridículo. Se imaginó desde fuera, y estaba seguro de parecer lo más palurdo con lo que se había topado Alicia en mucho tiempo. «¿Y yo por qué tendría que saber eso?», se preguntó. Y tenía razón. La sirena lo besó en los labios fugazmente y lo trajo de vuelta. Gabriel sacudió la cabeza, le sonrió y la guió, agarrándole de la mano, durante los pocos metros que faltaban para llegar hasta la improvisada zona de pícnic.


    –Te juro que antes estaba mucho mejor –se disculpó Gabriel.


    –Lo sé, algo pude ver –dijo con una sonrisa en los labios.


    Se sentaron sobre los cantos rodados y disfrutaron de los aperitivos y del vino mientras la conversación fluía de manera natural. Gabriel había ido bien preparado, y cuando la luz del día estuvo a punto de agotarse sacó velas pequeñas de una mochila marrón, las colocó entre unas piedras y las encendió. Continuaron hablando durante horas, contemplando las estrellas sin dejar de abrazarse.


    «No quiero separarme de ella, pero esto es lo más incómodo del mundo», pensó Gabriel, que tenía el cuerpo molido de estar tanto tiempo tumbado sobre las piedras. Habría cambiado de posición si no hubiese notado que Alicia se había quedado dormida sobre su pecho. Gabriel intentó contemplar la cara de ella, iluminada por una sutil luz de luna, pero apenas pudo verle la frente y algunos rasgos de soslayo.


    –¿He roncado? –preguntó Alicia nada más despertarse. Se notaba sobresaltada.


    –¿Qué? –Gabriel rió. Escuchar esa pregunta no se le había pasado por la cabeza.


    –¡Ay, Dios mío!… Eso es que sí, ¿verdad?


    –No –contestó mientras continuaba riendo–. No has roncado.


    –Debo irme. –Se notó mucho más aliviada–. Se ha hecho muy tarde y…


    –¿Por qué no vienes a casa?


    –¿A… casa? –La propuesta sonaba interesante, pero sentía que no era el momento–. No, mejor regreso a Dasgara.


    –Bueno, por lo que me has contado está a una hora nadando de aquí… Y como dices, se ha hecho tarde.


    –Y más tarde se habrá hecho mañana –replicó ella con una sonrisa. Lo miró con ternura antes de posarle suavemente la mano derecha sobre la mejilla izquierda y lo besó. No fue la única a la que el corazón le latió a mil por hora, pero sí la única a la que no se le erizó la piel–. ¿Mañana al atardecer?


    –Mañana al atardecer –contestó al tiempo que asentía.


    Gabriel se levantó, le tendió la mano y la ayudó a ponerse en pie. Alicia no se molestó en cubrirse con la manta al hacerlo. La luz de la luna y las sombras de las curvas de su cuerpo crearon una imagen que provocaron un efecto inesperado en Gabriel. «Mejor que no haya aceptado venir a casa –pensó mientras la observaba con deseo–. Habría pasado la noche en vela esperando a que me buscase».


    Alicia le dio un beso de despedida. Gabriel tuvo que contener el fuego de la pasión para no retenerla un poco más antes de que se marchase. Se limitó a observarla mientras se acercaba al agua, donde se giró, agitó la mano y le recordó que al día siguiente estaría allí de nuevo. Gabriel se quedó plantado en el sitio un rato más, pensando en todo. Una sonrisa se le dibujó en los labios y dio media vuelta para regresar a su casa. Cuando miró el reloj supo que no dormiría demasiado esa noche, pero no se arrepentía. Y estaba convencido de que no lo haría.


     


    Cuando Alicia entró en la cueva, Helena la esperaba junto a un candelabro con las velas encendidas. Nunca había llegado tan tarde y su amiga se estaba temiendo lo peor. En cuanto Helena la vio atravesar el umbral de la puerta no tuvo claro si abrazarla o estrangularla.


    –¿Dónde estabas?


    –Disfrutando del mejor día de mi vida. –Al recordar el tiempo que pasó junto a Gabriel no pudo evitar contestar de modo apacible, pese a la rudeza de Helena.


    –¿El mejor día de tu v…? Alicia, aterriza. Como fantasía ha estado muy bien, pero este capricho tuyo…


    –¿Capricho?


    –… te costará un disgusto. Sí, capricho.


    –No es ningún…


    –¡Alicia! Las leyes en Dasgara son claras respecto a eso: o con los nuestros o con los suyos. –Señaló hacia arriba–. No hay otra opción.


    –¡Claro que la hay! Nadie tiene por qué saberlo.


    –Puedes ocultarlo durante un tiempo, pero no más de lo que crees. El Gobierno tiene medios para enterarse de todo. Y más cuando se trata de algo que puede poner en riesgo a nuestra población.


    –Pues entonces diré adiós a Dasgara.


    –Veo que te ha dado fuerte. Ojalá que te cures pronto. Buenas noches.


    –Es amor verdadero, ¿tan difícil es de entender?


    –El amor, ni nace tan pronto ni dura para siempre, Alicia. Creía que ya lo sabías. En cuanto descubra lo que eres, te dará la espalda y tendrás que volver a Dasgara. Y no creo que sea necesario recordarte que para entonces lo tendrás prohibido. Buenas noches.


    Helena se fue sin esperar réplica de Alicia. Siempre pensó que ser condescendiente con su amiga no estaría de más, pero le resultaba imposible. Solo intentaba protegerla, previniéndola de situaciones que ella misma había experimentado (más o menos), pero con consecuencias menos graves. En cuanto Helena cerró la puerta de su habitación, de los ojos de Alicia brotaron un par de lágrimas que secó de inmediato con el dorso de la mano.


    –Por cierto, hoy me han preguntado por ti –dijo Helena, que acababa de abrir la puerta para asomar la cabeza–. Espero que mañana vuelvas a tu puesto; o se te acabará el dinero. Y las cosas no se pagan solas.


    Helena volvió a cerrar. Alicia sabía que su amiga tenía razón. Eso era lo peor de todo: que lo sabía. Una presión se le instaló en el pecho. Las ilusiones que se había hecho y todo lo que había creado en su mente mientras regresaba de la cita con Gabriel se hicieron pedazos. Como si de una enorme bola de demolición se tratara, la realidad apareció de golpe, y Alicia no fue capaz de hacerle frente. «De hecho, volveré ahora mismo a mi puesto», pensó en voz alta.


    Por el camino, Alicia lloró todo lo que pudo y más. Por suerte, la iluminación no era suficiente como para dejarla en evidencia por aquellas calles casi desiertas. Pensó que si así estaban las calles, poco tendría que hacer esa noche más que esperar y esperar. Sin embargo, poco tiempo después de llegar a su puesto, tuvo compañía. Era Adrien, borracho. Tenía partes de la cara amoratada, sangre debajo de la nariz, una ceja partida y el lado derecho del labio superior hinchado.


    –Mira a quién tenemos por aquí… –dijo él. Apenas se le podía entender.


    –Lo que me extraña es que todavía puedas ver –replicó Alicia, de mal humor.


    –¿Lo dices por la borrachera o por…?


    –Intenta vocalizar mejor.


    –¿… la paliza que me han dado?


    –Oye, esto está casi vacío. Será mejor que te vayas y me dejes trabajar.


    –Para eso estoy aquí –dijo, haciendo un gran esfuerzo para que se le entendiese. Se acercó un poco más a Alicia–. Vengo para darte trabajo.


    –Aléjate de mí. Apestas.


    –Como si eso te importara… ¿O me vas a decir que con tal de cobrar no has follado con cientos que daban más asco del que doy yo ahora? Anda, solo un poquito. Con la boc…


    Alicia lo abofeteó de tal manera que de no estar anestesiado por tanto alcohol habría sentido que la cara le iba a estallar. Y más con lo malherida que la tenía. Adrien se enfureció y se abalanzó sobre ella. Aun tenía algo de fuerza pese a resultarle complicado andar sin tambalearse, pero Alicia pudo defenderse sin problema. Se lo quitó de encima, se levantó y le pateó las costillas.


    –¡Eh! –se escuchó una voz masculina. Era uno de los guardias que solían patrullar por las calles de Dasgara. Uno bastante atractivo, para ser honestos–. ¿Te está molestando?


    –No. Ya se iba, ¿verdad?


    –Sí –contestó Adrien, que se levantó con dificultad y se perdió de allí haciendo eses. Su estado embriaguez aun le permitía discernir entre un tritón cualquiera y la autoridad.


    El guardia se acercó a Alicia y dejó ver unas monedas en la palma de la mano. «¡Claro! ¿Cómo iba un guardia a ofrecerme ayuda porque sí?», pensó mientras las contaba con la mirada. Inmediatamente sonrió y abrió un pequeño saco que llevaba guardado debajo del vestido. El guardia dejó caer las monedas dentro y comenzó a andar después de señalar discretamente hacia uno de los callejones oscuros que había a espaldas de Alicia, que en cuanto volvió a guardar el saco lo siguió y se perdió con él en la oscuridad.


    

  


  
    CAPÍTULO IV


    Gabriel no paró de pensar en Alicia durante toda la noche; al menos, el tiempo que tardó en dormirse. Cuando despertó, lo primero que vino a su mente fue la imagen de la sirena. Trató de recordar si tuvo un sueño con ella, pero no fue así; aunque bastante soñaba estando despierto. «¿Habrá llegado bien? ¿Estará pensando en mí?», se preguntó. La ilusión que tenía le dio tanta energía que se levantó de la cama de un salto. Estaba seguro de que la última vez que salió así de la cama no tenía más de dieciséis años. Todos en el trabajo notaron que algo había ocurrido el fin de semana. Era imposible no darse cuenta. Gabriel era amable de por sí, pero ese día parecía que se habían multiplicado por diez todas sus cualidades. No paraba de sonreír. Los ojos le brillaban de un modo inusual en él. Y, además, cada vez que alguien pasaba cerca lo escuchaba tarareando. Qué tarareaba era un misterio, pues nadie se paraba a averiguarlo.


    «¿Qué haces esta tarde?», se escuchó la voz de Martín. Gabriel no recordaba que el volumen de su teléfono estaba lo suficientemente alto como para que el audio lo pudiese escuchar media oficina. Avergonzado, guardó el móvil a toda prisa, clavó la mirada en su ordenador y fingió no tener nada que ver con el asunto. «¡Qué pesado!», pensó. También se preguntó por qué reaccionaba así. Supuso que se había puesto contra Martín por el maldito pensamiento de siempre. O, tal vez, porque comenzaba a darse cuenta de lo que le habían advertido las amistades que fue perdiendo por el camino.


    Ni siquiera había logrado llegar al coche cuando, tres minutos después de salir del trabajo, sonó el teléfono. Lo sacó del bolsillo del pantalón y contestó mientras abría la puerta del vehículo para colarse dentro.


    –Hola, Martín –contestó después de un suspiro.


    –¿Te ocurre algo conmigo?


    –¿Algo contigo?… No, ¿por qué?


    –Noto que últimamente me esquivas demasiado. Hace horas que te envié un audio, el cual has escuchado, por cierto; y no has contestado.


    –Oye, si quisiera una escena de celos me casaría y luego iría babeando detrás de otras mujeres. Esta tarde estoy ocupado. Y mira por dónde que el resto de las tardes también.


    –No sé que te pasa, en serio. En fin, cuando quieras quedar, ya sabes.


    Martín no escuchó despedida alguna antes de que Gabriel cortase la llamada. Le entró un berrinche impropio para un hombre de su edad y lanzó el teléfono contra el suelo. Algunas piezas salieron disparadas. Estaba convencido de que Gabriel sabía algo. No era normal ese distanciamiento. Conocía bien a su amigo, demasiado bien. Y ese cambio de actitud era lo que tenía a Martín tan nervioso que no podía actuar de manera distinta a la que actuaba. Necesitaba despejar todas las dudas sobre lo que Gabriel sabía, pero era consciente de que para ello tenía que controlar sus impulsos, su genio y su carácter obsesivo; al menos, de cara a la galería.


     


    –Parece que alguien llegó bastante tarde a casa –comentó Helena en cuanto vio a Alicia salir de su habitación.


    –Buenos días…


    –¿A esta hora? Yo ya he comido así que…


    –Tenías razón.


    –… come cuanto quieras. ¿Perdón? –Que Alicia le diese la razón era algo insólito.


    –No voy a decirlo dos veces. Supongo que, como siempre dices, nunca ha salido bien eso de juntarnos con la especie de arriba. Y dudo que, tratándose de una prostituta, vaya a ser yo la excepción. –Helena se acercó a ella y la abrazó para tratar de consolarla–. Esta misma tarde iré para despedirme de él.


    –Es mejor así, Alicia. Es mejor así…


     


    Fuera de la casa Gabriel, algo retirado y bien escondido, estaba Martín esperando. Quería averiguar si era cierto que su amigo tenía la tarde ocupada o si era simplemente una excusa. «Al fin sales», dijo Martín para sí mismo. Gabriel montó en su coche y, en cuanto comenzó a circular, Martín lo siguió a cierta distancia. Al ver que se dirigía hacia una zona alejada del pueblo supo que, en caso de perderlo, no le sería tan complicado encontrarlo. No hizo falta buscar.


    Martín conocía bien la zona en la que Gabriel acababa de aparcar. Justo debajo estaba la cala donde lo habían encontrado. «¿Y tanto misterio para esto? ¿Venir a ver el puto atardecer», pensó Martín. Aparcó al lado del coche de Gabriel, por la parte más próxima a la carretera. Cuando bajó se asomó con cautela y pudo verlo sentado en la cala. El sonido de las olas rompiendo en la orilla y arrastrando las piedras más pequeñas no solo era relajante, sino que además tenía el poder de aislar del resto del mundo, pues hacía imposible escuchar cualquier sonido que se produjese cerca de la carretera.


    Cuando Martín vio que Gabriel sacaba algunas cosas de la mochila marrón, sintió más curiosidad. Observó un poco mejor y pudo ver que había dos vasos, dos platos, dos tenedores… Inmediatamente supo que había una cita pendiente. Por un lado se sintió aliviado respecto a que Gabriel pudiese sospechar algo; pero por otro, se sintió bastante molesto. ¿Por qué no le había dicho nada? ¿Por qué quería ocultar que tenía una cita? «Da igual, me lo tenía que haber contado –pensó Martín–. Yo a él le cuento…». En cuanto vio a Alicia emerger del agua se olvidó de todo. La analizó tan bien como la distancia le permitía. No cabía duda alguna sobre quién era ella. «Esa es la mujer que Gabriel dijo haber visto cuando volvió en sí después del… “accidente”», comentó Martín.


    Efectivamente, tal como afirmó en su día, no le sonaba de nada. Estaba seguro de que no era de Puerto Grande, y de ser una turista la tendría que haber visto por algún lado. Mientras contemplaba su cuerpo desnudo, se llevó la mano a la zona de la bragueta del pantalón y se presionó ligeramente. Cuando Gabriel se interpuso para besarla, Martín volvió a su coche y se marchó de allí.


    –Espero que te guste –dijo Gabriel, que le mostró a Alicia un vestido color aguamarina que le había llevado.


    –¡Es precioso! –No pudo ocultar la alegría que le produjo recibir un regalo. Por un instante se olvidó de lo que había ido a hacer. Pero lo recordó de inmediato.


    –Espera, he traído una toalla para que…


    –Gabriel…


    –… te puedas secar antes de…


    –Gabriel…


    –… ponerte el vestido.


    –No podemos volver a vernos.


    El silencio que se hizo fue tan violento como incómodo. Los graznidos de unas gaviotas retumbaron en la cala. El sonido de las olas que rompían en la orilla y arrastraban las piedras más pequeñas fue lo único que se escuchó durante el tiempo que Gabriel contempló a Alicia sin comprender nada. No sabía qué preguntar. No sabía tan siquiera si tenía que preguntar algo o simplemente expresar sus sentimientos. Alicia era incapaz de mantenerle la mirada. Clavaba la vista en cualquier lado que no perteneciese al cuerpo de Gabriel. Cuando no pudo soportar más la situación se dio la vuelta, dispuesta a regresar al mar.


    «¿Por qué?», preguntó Gabriel. Su voz hizo que Alicia se detuviese, pero no giró nada más que su cabeza, ligeramente hacia la derecha, después de cerrar los ojos y respirar profundo para contener las lágrimas que estaban a punto de escapar. «¿He hecho algo mal?», insistió Gabriel. Las palabras le salieron con dificultad. Alicia no pudo contenerse más. Las lágrimas le resbalaron por las mejillas y negó con la cabeza.


    –No –consiguió decir, susurrando la primera vez, pero bien alto la segunda–. No.


    –Entonces, ¿qu…? –No le era fácil expresarse–. Entonces, ¿qué ocurre?


    El día se acababa, y los últimos rayos de sol teñían todo de naranja. Gabriel dio unos pasos y se acercó a Alicia, que sintió la mano de él cuando la sujetó del brazo con delicadeza. Podría haberle resultado sencillo zafarse de no ser porque un escalofrío que recorrió su cuerpo hizo que se quedase paralizada, presa del deseo de que algo más ocurriese. Cuando Alicia miró la mano de Gabriel sintió unas inmensas ganas de cubrirla con la suya, pero logró contenerse y clavó la vista en el horizonte.


    –Nunca nada ha salido bien entre los de arriba y los de abajo –contestó, sollozando.


    –No somos los de arriba y los de abajo; somos tú y yo. –Gabriel posó su otra mano en el hombro izquierdo de Alicia, que creyó que el corazón le iba a explotar–. Por favor…, mírame.


    Alicia vaciló un poco, trató de evitarlo tanto cuanto pudo, pero le fue imposible resistirse a mirar aquella cara que la había cautivado como nada en su vida. Era demasiado tarde para escapar del beso que se presentó a traición, pero que tanto necesitaban. Cuando lograron separarse, Alicia apoyó su frente en el pecho de Gabriel y vio cómo el agua cubría sus zapatos.


    –Gabriel, escúchame… –Volvió a mirarlo a los ojos–. Nunca me había sentido así…, pero en Dasgara las cosas son como son. No están permitidos los romances con humanos. Si alguien me delatara, me prohibirían la entrada de por vida.


    –Pues vive aquí, conmigo. Yo tampoco me había sentido así antes. Tal vez…


    –Gabriel –lo interrumpió con ternura. Le puso los dedos en los labios y estuvo a punto de decirle que ahí terminaba todo, quiso incluso confesarle lo que tanto temía que descubriese, pero su lengua fue más rápida–. Llévame a tu casa. Quiero pasar esta noche contigo.


    No sabía si estaba arrepentida de lo que acababa de decir o todo lo contrario, pero cuando quiso darse cuenta, para poder subirse al coche de Gabriel, se estaba remangando el vestido que le había regalado. Dentro, antes de arrancar el motor, él la miró y ella le devolvió la mirada. Sonreían como dos bobos. Se dieron unos besos fugaces y se dirigieron hacia la casa de Gabriel, donde él la guió de la mano hasta su habitación.


    Allí, a los pies de la cama, que aún permanecía deshecha, comenzaron a besarse apasionadamente. La fuerza con la que se agarraban dejaba impresa por segundos la marca de sus dedos en cada centímetro de piel que tocaban. La pasión se desató de tal manera que no pudieron hacer nada para volver a tomar las riendas. Y no les importó. Solo separaban sus labios para besarse en otras partes que iban quedando al descubierto a medida que se quitaban la ropa mutuamente. Cuando estuvieron totalmente desnudos Alicia empujó con fiereza hacia atrás a Gabriel, que cayó sobre la cama. La sonrisa de complicidad que había en ambos era una clara señal de que se estaban comprendiendo sin necesidad de palabras; y les encantaba.


    Gabriel se arrastró hasta el cabecero sin perder de vista a Alicia, que estaba a punto de apoyar una de sus rodillas en la cama. Él se moría por tocarla, pero al mismo tiempo estaba tan excitado contemplando cada parte de su cuerpo desnudo que prefirió aguantarse al máximo. Sin embargo, cuando ella comenzó a gatear sobre la cama y una de sus manos rozó el muslo izquierdo de Gabriel, este sintió que la fuerza de voluntad lo abandonaba. No pudo evitar frotar su pierna derecha contra la izquierda de Alicia, como si pretendiese enredarla.


    La sirena, con su cabeza a la altura del abdomen de Gabriel, se acercó para olerlo. Inhaló un par de veces, la segunda con más fuerza que la primera, y continuó subiendo después de plantarle un beso en esa zona y mordisquearle la piel. Era la primera vez que el olor de alguien, en lugar de darle ganas de vomitar, le avivaba el deseo. Sus pechos rozaron los genitales de Gabriel, que se estremeció de placer. Alicia se percató de ello y sonrió sin parar de besarle el torso, desde donde lo miró para acercarse a sus labios y continuar con lo que estaban haciendo antes de desvestirse.


    Sus cuerpos parecían tener vida propia. Ellos estaban concentrados en devorase, y sus caderas parecían empeñadas en frotarse la una contra la otra, cada vez con más fuerza. Mientras que la mano izquierda de Gabriel estaba apresada bajo el cuerpo de Alicia, la derecha paseaba libremente. Con ella recorrió sutilmente buena parte de la anatomía de la sirena, cuya piel se fue erizando al paso de la yema de los dedos de Gabriel.


    De repente, sin esperarlo, Alicia se vio boca arriba, con él acostado encima. Las pupilas se le dilataron. Buena cuenta de ello pudo dar Gabriel, que la miraba de un modo que nadie la había mirado nunca. La respiración de la sirena comenzó a ser agitada, y notó que su corazón latía como si fuese a salírsele del pecho. Las caderas continuaban a lo suyo, como si tratasen de invocar a la más grande pasión. Alicia pudo descifrar el mensaje que había en los ojos de Gabriel, y asintió. Entonces él la beso de una manera tan especial al tiempo que la penetraba, que Alicia creyó que moriría de placer. No pudo evitar comparar esa experiencia con todas las demás. Y fue en ese momento cuando se dio cuenta de que era la primera vez que hacía el amor.


    Terminaron tan exhaustos que la idea de una ducha ni se les pasó por la cabeza. Lo único que les apeteció fue dormirse abrazados, piel con piel, cubiertos solamente por la ligera sábana blanca de la cama mientras el ventilador del techo giraba sin parar, generando un sonido tan sedante que les hizo caer rendidos en pocos minutos. Pocos, pero suficientes como para soñar despiertos con permanecer de esa manera hasta el último de sus días.


    

  


  
    CAPÍTULO V


    A la mañana siguiente, cuando Alicia abrió los ojos se llevó un susto que la ayudó a terminar de despertar. Gabriel la estaba observando muy de cerca. No pudo evitar reír a carcajadas por la reacción de la sirena, que también rió, aunque se sonrojó de la vergüenza que sintió. Él ya se había duchado, y dejó todo preparado para que ella pudiese darse una buena ducha antes de salir de casa.


    Mientras Alicia se duchaba Gabriel aprovechó para preparar el desayuno y ganar algo de tiempo, aunque de no ser porque tenía prisa para llegar al trabajo, de buena gana se habría quedado mirándola embobado, celando al agua que recorría su cuerpo, como si no hubiese tenido ya suficiente. Cereales, fruta, tostadas, mantequilla, mermelada, queso, lonchas de pechuga de pavo, leche, zumo de naranja recién exprimido, huevos fritos… Todo ese arsenal de comida fue lo que se encontró Alicia después de salir del baño con su vestido aguamarina. Su cara era un poema.


    –No tenía muy claro lo que ibas a querer, así que… –se excusó Gabriel antes de que ella comentase nada.


    –Gracias –dijo cortésmente, con una sonrisa tierna.


    Lo besó sutilmente en los labios y se sentó a la mesa, junto a él. Probó de todo, no hizo ascos a nada, pero lo que más le gustó fue mojar las rebanadas de pan en la yema de los huevos fritos. El día de la primera cita no se notó demasiado, los aperitivos no daban para tanto, pero engullía como si no hubiese un mañana. Gabriel la observaba atónito, no podía creer lo que estaba viendo. Él apenas acababa de terminar su tazón de cereales, y la manzana que sostenía en la mano tuvo que esperar un rato antes de que le diese un buen bocado con sus perfectamente alineados dientes.


    –¿Ocurre algo? –preguntó Alicia sin parar de comer. Gabriel negó con la cabeza–. ¿Seguro?


    –Seguro… Solo es que… nunca había visto a nadie comer así.


    –¿Así cómo? –Alicia paró de inmediato.


    –Tan rápido, tan… como con ansias. Pero… pero está bien, no pasa nada, no…


    –Lo siento, yo…


    –… te preocupes por eso.


    –… siempre como así. Com… comemos así allí abajo, ¿sabes? Es… es normal para nosotros y…


    Alicia no pudo seguir hablando cuando vio a Gabriel meterse de todo en la boca a toda prisa. «¿Ves?, no pasa nada», dijo sin que apenas se le pudiese entender nada. Se acercó a ella y le dio un beso casto antes de continuar tragando como un animal. Se estaba imaginando desde fuera y era consciente de que la escena podría resultar asquerosa y repugnante, pero fue lo único que se le ocurrió para tratar de hacer que Alicia dejase de sentirse incómoda. Escucharla reír le hizo saber que había funcionado. Entonces decidió parar, no podía más. Del desayuno, más propio para un regimiento que para un par de tortolitos, no quedó más que los restos y las migajas esparcidas sobre la mesa.


    Gabriel miró el reloj que había en la pared y se dio cuenta de lo tarde que se había hecho. Si quería llegar justo a tiempo debía lavarse los dientes inmediatamente para cambiarse de ropa y salir en menos de diez minutos. La vajilla del desayuno y todo lo que usó para prepararlo debería esperar hasta que regresase del trabajo. «Hora de correr», le dijo a Alicia. Cuando lo vio introducirse el cepillo de dientes en la boca se quedó muy extrañada. Él la vio a través del espejo y se disculpó. Le dijo que en el armario que señaló, cerca de la ventana, tenía otro cepillo (siempre guardaba uno de repuesto).


    Alicia abrió la puerta del armario y rebuscó un poco entre las cosas que había en él. No le costó mucho encontrar el cepillo, aún en su envoltorio. Para cuando lo sacó, Gabriel estaba enjuagándose la boca con el colutorio. La miró de reojo y vio que había puesto una cantidad excesiva de pasta de dientes en las cerdas. Cuando comenzó a mover el cepillo dentro de su boca confirmó que era algo que no había hecho jamás en la vida. Gabriel, con dulzura, se colocó detrás de ella, rodeó su cintura con el brazo izquierdo, agarró la mano con la que sostenía el cepillo y la ayudó a cepillarse los dientes correctamente.


    «¡Esto sabe realmente asqueroso!», dijo Alicia con una cara que transmitía más que sus palabras. Y tenía razón. Gabriel rió y la besó en el cuello, lo cual hizo que sintiese como si en la boca del estómago se hubiese encendido una llama que la estremeció. Acababa de descubrir dos cosas: la higiene dental y lo peligroso que era recibir besos en esa zona de su cuerpo. Estuvieron un rato mirando embelesados su reflejo en el espejo. Les gustó tanto verse así (Gabriel detrás de ella rodeándola con los brazos mientras Alicia los frotaba suavemente) que olvidaron que el tiempo aún existía. «¡Mierda!», dijo Gabriel cuando recordó que tenía que estar de camino al trabajo. La besó fugazmente en la mejilla y corrió a cambiarse. Miró la hora en su teléfono y descubrió que ya iba con retraso, siete minutos tarde (de momento).


    –¿Es siempre tan estresante empezar el día aquí arriba? –preguntó mientras Gabriel conducía.


    –No, no siempre. Pero casi. El fin de semana será diferente. No tengo que trabajar, así que podemos pasar todo el día tumbados en la cama, si nos apetece.


    –Aún está demasiado lejos el fin de semana. Aún está demasiado lejos incluso esta misma tarde.


    –Me sabe mal que tengas que hacer tanto tiempo nadando para ir y volver. Sabes que todavía estás a tiempo de quedarte. Puedo darte las llaves de casa y… Bueno, imagino que también tendrás tu trabajo… ¿Trabajas?


    Alicia se quedó de piedra. Un escalofrío recorrió su cuerpo. «En cuanto descubra lo que eres, te dará la espalda», recordó las palabras que su amiga le había dicho más de una vez. La expresión que tenía en el rostro cambió totalmente, y Gabriel se dio cuenta cuando, al ver que no contestaba, apartó los ojos de la carretera para mirarla un segundo.


    –¿Qué ocurre?


    –Nada…, es que… acabo de recordar que trabajaba hoy.


    –Coge mi teléfono. Llama y di que… –Gabriel cayó en la cuenta de lo absurdo de su propuesta–. No he dicho nada. ¿De qué trabajas?


    Alicia ni siquiera lo estaba escuchando. No paraba de darle vueltas a la advertencia de Helena.


    –¿Qué?


    –¿De qué trabajas?


    –Soy… maestra.


    Normalmente no se le daba mal mentir, era algo que, para sobrevivir, perfeccionó con los años desde niña, pero en esa ocasión se notó demasiado torpe. Pensó que Gabriel se daría cuenta.


    –¿En serio? Mi abuela también lo era. Daba clases a los niños.


    –A los niños, sí. Yo también. –La boca se le había comenzado a secar de tal manera que tuvo la sensación de que si no bebía agua urgentemente, moriría de sed–. Gracias por traerme, Gabriel. –Le dio un beso, bajó del coche, dejó el vestido en el asiento y corrió hacia el mar.


    –¡Espera! ¿Hoy al atardecer? –preguntó cuando la vio girarse.


    Alicia asintió. Él, antes de arrancar, esperó hasta que la sirena se sumergió por completo en el agua.


     


    Helena no necesitó que Alicia le contase nada para saber (o intuir) lo que había ocurrido. En cuanto la vio entrar en la cueva saltó como un resorte.


    –¡Al menos podrías haberme dicho que no aparecerías hasta hoy! ¿Sabes cuánto he dormido pensando que te había pasado algo? ¡Nada!


    –No he podido hacerlo –confesó. En el tono de su voz podía notarse la vergüenza.


    –¡No me digas! –bramó–. Ya sabes lo que pienso al respecto, no creo necesario repetirlo. Solo te pido que tengas cuidado. –Su voz adquirió un tono fraternal bastante conciliador. Asumió que nada podía decir o hacer para evitar que Alicia tomase el camino que estaba tomando–. Y que sepas que el día en que tengas que llorar, estaré aquí.


    Alicia sonrió y corrió a abrazarla. Le contó con todo lujo de detalle lo que había ocurrido en el tiempo que estuvo junto a Gabriel. Helena estaba preocupada e intrigada a partes iguales. Tal era la emoción de Alicia que su amiga llegó a contagiarse, olvidando por un momento el lado negativo de la historia. Cuando llegó la parte de la profesión Helena estalló de la risa. «¿¡Maestra!?», le preguntó. Alicia sabía que podría haberse inventado cualquier otra cosa, algo menos pretencioso, pero fue lo primero que se le ocurrió. Cuando la realidad se presentó sin avisar, la risa se acabó.


    –¿Cuánto crees que podrás mantener esa versión?


    –No lo sé… Tal vez podría dejar la calle y empez…


    –Alicia –la interrumpió–, sabes cómo son las cosas aquí abajo. Tal vez, si hubieses empezado la semana pasada… Pero no es el caso, llevas en esto tantos años como yo. Entre nuestras piernas ha paseado casi la mitad de Dasgara. Nadie se atrevería a perder clientes contratando a una prostituta.


    La tristeza se instaló en los ojos de Helena, que desgraciadamente vivía resignada. Alicia la tomó de la mano, con fuerza, y le dijo: «Hay más ciudades subterráneas. Podríamos ir a cualquiera de ellas e inventar un pasado». A pesar de lo dura que había sido su vida, en el fondo de Alicia aún quedaba una gran reserva de ingenuidad que de vez en cuando salía a flote. Helena sonrió y la miró con ternura. Esa faceta de Alicia, que en más de una ocasión se había convertido en una tabla de salvación, era lo que más le gustaba de ella. Habría sido una buena idea, de no ser por la marca que se les hacía en la nuca a las de su profesión.


    Helena le dio la espalda y se retiró la melena. A la vista quedó la cicatriz que le dejó el sello cuando lo posaron al rojo vivo sobre su piel. Alicia no necesitó más para comprender. Hacía tanto que se lo habían hecho que ya lo había olvidado. La marca de la deshonra; oculta, por si alguien quería lucir a una de las nuevas en sociedad antes de que todos supiesen a qué se dedicaba en la intimidad. «No importa a dónde vayamos», dijo Helena. Y tenía razón, pues la marca no era exclusiva de Dasgara; y la doble moral, tampoco.


     


    Los días se fueron sucediendo. Cada vez que llegaba la noche, la sirena pensaba que volvería a Dasgara al día siguiente, pero nunca lo hacía. Sabía que tarde o temprano tendría que hacerlo, pero no podía. Gabriel y Alicia aprovecharon para regalarse ternura, amor y pasión cada segundo que pasaron juntos. En más de una ocasión, Martín los vio por las calles de Puerto Grande, ninguna vez de manera fortuita. Estaba seguro de que ella era el motivo que por el que Gabriel no contestaba a sus llamadas ni le enviaba mensajes de vuelta. Prefería no recordar la última conversación que tuvo con él, la gota que colmó el vaso de la paciencia de su antiguo amigo.


    Una calurosa tarde de domingo fueron a una pequeña heladería, tan famosa como la que más. Estaba en una de las esquinas de Catorce de Febrero (calle en la que, por su nombre, proliferó todo tipo de negocio relacionado con los enamorados). Detrás de ellos había una veintena de personas esperando su turno, entre los cuales, apoyado en la fachada, estaba Martín. En cuanto Gabriel atravesó la puerta y giró hacia la derecha, a sus espaldas escuchó la voz que menos le apetecía escuchar. Podría decirse que ese día sí los vio de casualidad, aunque el encuentro fue forzado. Gabriel estuvo a punto de detenerse, pero continuó andando, como si no hubiese escuchado a Martín mencionar su nombre.


    –¡Eh! ¿Qué te pasa, tío? –bramó Martín, molesto.


    –Hola. No te había visto… –Técnicamente era cierto, solo lo había escuchado.


    –¿No me vas a presentar? –preguntó, mirando a Alicia de pies a cabeza. Aunque vestía ropa veraniega, él se la imaginó desnuda, como cuando la vio el primer día saliendo del agua de la cala.


    –Alicia, él es Martín; un… viejo amigo –dijo Gabriel, de mala gana–. Martín, ella es Alicia.


    Martín se acercó a ella, puso su mano derecha en el hombro izquierdo de Alicia y le dio dos besos.


    –Encantado, guapa –dijo, casi babeando. Pudo ver de reojo a Gabriel todo el rato, y se deleitó con su mirada de rabia.


    –Estamos saliendo. –Gabriel no pudo soportar más la situación.


    –¡Vaya! Lo siento, no sabía que…


    –Pues ya lo sabes –lo interrumpió Gabriel con tono seco. Conocía a Martín lo suficiente como para saber cuándo mentía.


    –Es que hace tanto tiempo que no quedamos ni me cuentas nada que…


    –Nos vemos –lo volvió a interrumpir. Posó su mano en la espalda de Alicia, que estaba totalmente descolocada, y siguieron su camino.


    –Eso dijiste la última vez, y nunca más nos vimos –comentó con retintín.


    Gabriel se detuvo. Giró la cabeza, lo miró de arriba a abajo y luego continuó andando con Alicia. Con mucho gusto le habría partido la cara allí mismo, pero no era ni el lugar ni el momento. Había quedado claro que de la amistad que hubo ya no quedaba nada. Martín casi tuvo un orgasmo cuando vio que lo sacó de quicio. Conocía a Gabriel lo suficientemente bien como para apostar lo que fuese a que se pasaría un buen rato dándole vueltas al encontronazo. Aunque, de no ser así, con saber que le había arruinado la tarde, o parte de ella, se daba por satisfecho. «Estoy deseando conocer más a fondo a tu novia, Gabrielito», pensó, mientras se alejaban, lo que no tenía el valor de decirle a la cara.


    Tuvieron que darse prisa para aprovechar algo los helados, que no paraban de derretirse a pasos agigantados por culpa del calor. Atravesaron buena parte de Puerto Grande y llegaron al paseo marítimo. Se sentaron en la parte más apartada, por donde no pasaba nadie. La brisa del mar apaciguaba las altas temperaturas de ese domingo y les traía la calma que necesitaban. Por el camino, Gabriel puso a Alicia al corriente sobre su relación con Martín. Desde luego, con la descripción que escuchó de él, ella tampoco querría un amigo así, pero le resultó extraño que una amistad de años se deteriorase tanto en tan poco tiempo. En cuanto Gabriel le confesó lo que llevaba un tiempo callando para no parecer un paranoico, todo cobró sentido.


    –¿Estás seguro?


    –Bueno… Es que nunca me había pasado eso. Él siempre está recordándome mil y una cosas que tengo y que no valoro, cosas que él mataría por tener… Y ahora que lo veo desde la distancia, con otra perspectiva, siempre está envidiándole todo a todo el mundo y vive continuamente obsesionado. Cada vez más… Ya me lo habían advertido tiempo atrás.


    –¿Y no hay ninguna autoridad que…?


    –Sí, lo que no hay es forma de demostrar que manipuló la botella de oxígeno. Y sin prueba, no tengo nada.


    Gabriel se sintió profundamente liberado al verbalizar frente a alguien el pensamiento siniestro que cada vez que veía a Martín asaltaba su mente. Las olas rompiendo contra el muro del paseo y el eco del graznido de unas gaviotas fue lo único que se escuchó durante el tiempo que dedicaron a contemplar el horizonte. «Alicia, ¿por qué no olvidas eso de volver a Dasgara?», dijo Gabriel por sorpresa, sin apartar la vista del horizonte. Ella lo miró, emocionada. No se esperaba esa pregunta. Luego miró hacia el mar y, por último, volvió a clavar la mirada en él, en sus ojos. «Quédate aquí conmigo para siempre», dijo Gabriel. No hizo falta palabra alguna para contestar. El beso que se dieron lo dijo todo.


    

  



  

    CAPÍTULO VI


    El lunes a primera hora Alicia llegó a Dasgara. Al salir del pozo se vistió con la ropa que había llevado en la mano desde que salió de Puerto Grande. De las prendas empapadas, que se habían adherido a su cuerpo, caía tanta agua que el rastro que dejó tardó un buen rato en secarse. Estaba impaciente por hablar con Helena, a quien hacía casi dos semanas que no veía. Pero alguien más sabía que Alicia no estaba por la ciudad. No hacía falta ser demasiado inteligente para darse cuenta de ello. No, al menos, si se tenían controlados sus movimientos.


    –¡Al fin apareces! –dijo Adrien, que la sorprendió cuando dobló una esquina, cerca de su cueva.


    –Parece que tu cara tiene mejor aspecto que la última vez que te vi; cuando te pateé las costillas, ¿recuerdas?


    El tritón la agarró del brazo con brusquedad. Ella se soltó de un tirón y le dirigió una mirada desafiante.


    –Solo quiero disculparme.


    –Pues vas por mal camino –le dijo, sin parar de andar. Él la seguía, pero le costaba alcanzarla.


    –¿Dónde estabas?


    –Eso no es asunto tuyo.


    –Es asunto de todos.


    Alicia se paró en seco, se giró y le habló tan de cerca que Adrien tuvo la tentación de robarle un beso.


    –¿A qué te refieres? –Lo sabía perfectamente.


    –Las leyes son las leyes.


    –Pues ve y delátame –bramó antes de girarse para continuar su camino.


    –Jamás haría eso. Yo te amo, Alicia.


    –¡Qué sabrás tú lo que es el amor!


    Adrien se quedó en el sitio. Las palabras de Alicia dañaron su orgullo, entre otras cosas, porque tenía razón. Le habría encantado saber algo, por mínimo que fuera, sobre el amor; aunque fuese del propio. Pero las cosas eran como eran. En Dasgara, ciudad de gente avanzada e instruida (como se promocionaban), las cosas buenas de la vida estaban vetadas para la escoria social, como allí llamaban a los de su clase. Y pensó que con el amor no sería diferente. «Hijo de escoria, escoria eres y escoria serás», recordó Adrien una de las frases que más escuchó desde la infancia, época en la que más palizas recibió de su padre, al que años después acabó atravesando con un fusil de pesca submarina.


    Cuando Alicia entró en su cueva, Helena aún dormía. No le importó. Fue a su habitación y se tumbó junto a ella en el lecho. Comenzó a susurrar su nombre mientras le frotaba suavemente la nariz con la yema del dedo índice. Helena arrugó un poco la cara y dio un manotazo, como si tratase de espantar a algún bicho. Alicia tuvo que contener la risa. Continuó un poco más hasta que su amiga despertó. Del susto, la adrenalina se le disparó y sintió una corriente inmediata por todo su cuerpo. Esta vez Alicia no se pudo contener.


    –¿¡Eres idiota!? –gruño Helena–. Dame un abrazo, anda.


    –Parece que alguien no ha dormido demasiado bien –vaciló Alicia, que con lo apretada que tenía la cabeza contra el pecho de Helena apenas se le pudo entender.


    –¿Tú crees que esta es manera de despertar a alguien después de tantos días fuera?


    –Pues, precisamente –contestó con sorna. Luego cambió el tono y el semblante–. Vengo para contarte cómo han sido estos días y para… despedirme.


    Helena no logró reaccionar. No podía creer lo que acababa de escuchar. Era demasiado pronto para que Alicia abandonase todo y se lanzase al vacío de aquella manera. Su instinto protector estuvo a punto de gritarle cuatro cosas, pero logró contenerse y ganar tiempo para decirle las cosas del modo más adecuado posible.


    –¿Ya sabe lo que eres?


    –Lo que era –la corrigió–. Ya no trabajo en la calle.


    –¿Y qué le has contado para que no sospechase en este tiempo?


    –Que había pedido unos días de descanso.


    –¿De verdad que piensas seguir adelante con algo basado en una mentira?


    –No es algo basado en una mentira. Es algo con… cosillas ocultas.


    –Alicia…


    –No tiene por qué saberlo nunca. ¿Qué más da lo que haya hecho en el pasado? Ni que hubiese sido una criminal.


    –Pues también es verdad… Te voy a echar de menos.


    –Siempre puedes ir a verme.


    –Hablando de ir a verte… ¿Sabes quién no ha parado de venir para eso?


    –No me lo digas… –La cara que puso dio la respuesta.


    –Exacto, Adrien.


    –Me lo he cruzado mientras venía. ¿Le has contado algo?


    –¡No! ¿Cómo se te ocurre?


    –Parecía saber algo. Me dijo lo de que es asunto de todos. –Los ojos de Helena se abrieron de par en par–. Tranquila, no creo que diga nada. O eso dijo…


    –No sé qué le ha pasado últimamente para ese cambio tan brusco, pero creo que desde que se enteró de lo tuyo con el humano…


    –Pues ese no es mi problema. ¿Te imaginas qué habría pasado si le hubiese dado una oportunidad?


    –Nunca se había puesto así, ni cuando te veía con clientes.


    –Supongo que sabía que hacia ellos sentía asco… En fin, cambiemos de tema, que tengo mucho que contar. Día uno…


    –¿En serio? ¿Día por día?


    Alicia asintió, y Helena comprendió que era demasiado tarde para escapar de las dos o tres horas de monólogo que se avecinaban. No quedó ni un detalle en el olvido. De tanto hablarle de Puerto Grande, Helena sintió que conocía el pueblo como la palma de su mano. Podía ver los colores, la arquitectura, percibir los olores, los ruidos de las calles más transitadas y saborear todo lo que allí abajo nunca habían probado. Tantas maravillas le contó de Gabriel, que estuvo a punto de convertirlo en uno de los pensamientos a los que recurrir cada vez que tuviese encima a uno de sus asquerosos clientes.


    Helena sentía una inmensa alegría por su amiga, tan grande como la preocupación que le causaba lo que continuamente le recordaba. «¿Qué será de ti cuando todo acabe?», le preguntó mentalmente, sin dejar de sonreír, mientras Alicia hablaba con gran ilusión. A Helena le habría encantado tener la capacidad de su amiga para aferrarse a un clavo ardiendo con tal de apostar ciegamente por un amor que tenía todas las papeletas para fracasar. Pensó que su deber era decírselo, prevenirla antes del terrible golpe, pero saber que esa era la despedida la hizo recapacitar. No quería conservar una discusión como último recuerdo.


     


    En Puerto Grande, con el sol a punto de ocultarse, Gabriel parecía una fiera furiosa enjaulada. Había aparcado su coche donde siempre cada vez que iba a la cala. No paraba de andar de un lado para el otro, de abajo para arriba y de arriba para abajo. Rara vez apartaba la vista del agua, expectante. Alicia le había jurado que estaría de vuelta antes del atardecer, y el cielo ya estaba a punto de dar la bienvenida a la noche. Estaba convencido de que algo le tenía que haber pasado allí abajo, hasta que recordó la cara de Martín al salir de la heladería.


    En ese momento, Gabriel sintió algo horrible en sus entrañas. Fue como si un ácido lo estuviese quemando desde dentro. La expresión de su rostro cambió por completo y los ojos parecían estar inyectados en rabia. Montó en su coche y arrancó a toda velocidad. Ni él mismo habría podido reconocerse si hubiese sido capaz de verse desde fuera. Al llegar a la casa de Martín dejó el coche mal aparcado (lo cual no le importó), bajó del vehículo y comenzó a tocar el timbre como si lo persiguiese una legión de demonios.


    Martín, que llevaba puesto únicamente un pantalón corto de pijama, abrió la puerta y Gabriel lo apartó de un manotazo. «¿¡Dónde está!?», gritó. Como un loco buscó por toda la casa. Estancia por estancia. Cuando abrió la puerta del baño vio a una chica desnuda, que se cubrió con una toalla color azul marino. En sus ojos no cabía más pánico. «Lo siento», dijo Gabriel, que cerró de inmediato y fue en busca de Martín, que estaba a punto de mearse encima. No había por dónde sujetarlo, de modo que lo empujó violentamente y lo acorraló contra la pared.


    –¿¡Qué le has hecho!?


    –No sé de qué me hablas lo…


    –¡Mentiroso!


    –… juro. Tío, ¿qué te pasa?


    –¿Dónde está Alicia?


    –No tengo ni idea. ¡Joder, no lo sé!


    –Vete o llamo a la policía –se escuchó a la clica del baño. Se había puesto un vestido rojo de tirantes y tenía el teléfono en la mano.


    –Gabriel, tío, te juro que no sé nada –dijo Martín, que temblaba como si se estuviese bañando en hielo.


    Se retiró, los miró y dio un portazo al salir. Era evidente que Martín no mentía, pero Gabriel no se sentía mal por lo que acababa de hacerle; de todos modos se merecía un buen susto. Pero eso no era lo importante ahora. Solo le preocupaba saber qué había pasado con Alicia. Fue a su casa, por si había llegado, pero no había ni rastro de ella. Regresó a la cala y esperó durante horas, pero la sirena jamás apareció. Si hubiese sabido dónde estaba Dasgara habría ido directamente a investigar sin importarle las consecuencias que pudiese tener para él, pero sabía que no encontraría la ciudad subterránea por su cuenta y riesgo. Y allí arriba no podía contar con nadie para que lo ayudase a encontrar a Alicia. Gabriel nunca se había sentido de aquella manera: tan abrumado, tan angustiado, tan impotente…


     


    En Dasgara, en una pequeña sala sin iluminación alguna y maniatada en una silla, después de varias horas de espera, Alicia se quedó dormida. En su sueño revivió el momento en que los guardias que la esperaban en el pozo la detuvieron antes de que abandonara la ciudad. Uno de ellos le reveló demasiados datos sobre los días que pasó con Gabriel en Puerto Grande. Le habían estado siguiendo la pista, de eso no cabía duda. Huir de la autoridad suponía arriesgarse a ser atravesada por un arpón, de modo que Alicia no tuvo más remedio que confesar. Despertó de golpe. Todo seguía a oscuras. Sabía que no tardarían más de un día en dictar sentencia antes de soltarla. Ruidos metálicos se escucharon, y las bisagras de la pesada puerta de hierro oxidada que había delante de ella chirriaron. Al fin algo de luz. Dos tritones entraron con una antorcha cada uno. Tras ellos, otro; este último era mucho más mayor, y su estado físico era bastante lamentable. Alicia lo reconoció de inmediato.


    –Volvemos a vernos, gobernador –dijo ella. No mentía. Él fue uno de sus primeros clientes. Durante meses frecuentó sus servicios. Por aquel entonces, ni él ocupaba el puesto que ocupaba ahora ni Alicia había cumplido los quince años.


    –Yo a ti no te he visto en la vida. Soy un señor respetable y decente –mintió descaradamente, nervioso.


    –Por supuesto…


    –Según me han informado, has confesado haber violado la ley.


    –En Dasgara todo el mundo viola algo, ¿no le parece?


    –Mañana serás juzgada –dijo después de un silencio incómodo–. Y teniendo en cuenta lo estúpida que has sido, no resultará difícil condenarte.


    –Bueno… no echaré de menos esta ciudad.


    –¡Oh, no! Todo lo contrario. Pasarás tanto tiempo aquí, encerrada, que desearás haberte jugado la vida huyendo.


    –¿Encerrada? –Una cantidad mínima de aire salió por su nariz, como si estuviese a punto de reír–. ¿Y desde cuándo es esa la pena por lo mío?


    –Si hubieses estado menos pendiente de abrirte de piernas, lo sabrías –le espetó.


    Los guardias le rieron el comentario mientras lo seguían. Alicia vio la luz irse con ellos y escuchó las bisagras de la puerta oxidada otra vez. Un golpe metálico seco le hizo saber que no había forma de escapar de allí. La sirena confiaba en que las palabras de gobernador fuesen tan falsas como su decencia, pero al día siguiente, en el juicio, comprobó que no lo eran. Y dado que la noticia corrió como la pólvora, ante los ojos de tantos como cabían en la sala del juicio, entre quienes se encontraban Helena y Adrien, Alicia fue condenada a cadena perpetua. No volvería a ver más luz que la del fuego de las antorchas de prisión. No volvería a nadar. Y, por supuesto, no volvería a ver a Gabriel. Hasta ahí había llegado su romance, su loca historia de amor. No fue capaz de reaccionar. Permaneció como ausente durante un buen rato, incluso cuando los guardias se la llevaron en volandas.


    Los vítores de la gran mayoría de los presentes inundaron la sala. Los gritos de Helena y Adrien, que hicieron notar su disconformidad hasta ser golpeados por los guardias, fueron escuchados por el juez, que llamó al orden. Recordó que esa era la nueva pena para el delito que había cometido. Dijo que las cosas no eran como antes, que la tecnología humana había avanzado demasiado como para permitirse el lujo de exponer a su especie de esa manera. Y aseguró que, cómplices y encubridores, deberían enfrentarse a un encierro de diez años y al posterior exilio de Dasgara. Captaron la advertencia del juez de inmediato. Por él, las cosas serían diferentes, pero de su mano solo estaba interpretar las leyes y aplicarlas, no elaborarlas.


    –Debe de haber algo que podamos hacer –dijo Helena, que caminaba inquieta por las calles de Dasgara junto a Adrien.


    –¿Como qué?


    –¡No lo sé! –gritó–. Disculpa, estoy muy nerviosa. Cadena perpetua, Adrien, ¿lo has escuchado?


    –Todo el mundo lo ha escuchado. Y también lo que hay previsto para cómplices y encubridores.


    –¿Quieres decir que…?


    –Que no pienso meterme en la mierda –la interrumpió.


    –¿Eso es todo lo que asegurabas amarla? ¿Cuando más puedes demostrar que tus sentimientos son verdaderos le das la espalda?


    –Qué sabré yo del amor… –gruñó. Dobló la esquina y tomó un camino distinto al de Helena.


    –¡Ni de amor, ni de valentía! –le espetó.


    El eco de la voz de la sirena recorrió la calle. Pero Adrien no se inmutó, y continuó su camino hasta perderse en la penumbra de los callejones menos iluminados de los suburbios de Dasgara. A Helena la invadió una rabia que pocas veces había sentido. Escupió al suelo, en la dirección que había tomado Adrien, y aceleró el paso. Tenía que hablar con Alicia y, sobre todo, saber cómo estaba. Por el camino se le ocurrió que debería intentar liberarla a la fuerza. Trazó todo un plan al que renunció en cuanto se dio cuenta de lo absurdo que resultaba. Sabía que si lo llevaba a cabo acabaría quedándose junto a su amiga por una buena temporada.


    En la entrada de la prisión, donde unas gruesas puertas de hierro cortaban el paso, le dijeron que si quería verla tenía que solicitar permiso al juez; y que una vez lo tuviese, regresara por allí. Helena suplicó, lloró, gritó, pateó y golpeó el hierro tan fuerte que los pies y los puños se le amorataron. Supo que le dolería todo durante un tiempo. A pesar de sus desesperados intentos, la enorme mirilla de la entrada de la prisión no volvió a abrirse; no se molestaron si quiera en volver a dirigirse a ella sin moverse de sus puestos. Cuando Helena comprendió que nada tenía que hacer por allí, dio media vuelta y fue directamente a localizar al juez.


    


  



  
    CAPÍTULO VII


    Bien claro podía leerse en el permiso que este no tendría validez hasta tres días después del ingreso de Alicia en prisión. Helena no podía más con la angustia de pensar en lo mal que debía de estar su amiga, lo mucho que la necesitaba y lo poco que podía hacer por ella. Los relojes parecieron haberse ralentizado durante las setenta y dos horas de espera. Estaba tan nerviosa que comparaba el de su casa con el de la plaza central continuamente. Se notaba inquieta, era imposible ocultarlo.


    La noche anterior a la visita, Helena no pegó ojo hasta que casi se hizo la hora de levantarse. Cuando sonó el despertador, adormilada, se vistió y se dirigió hacia la prisión. Golpeó las puertas de hierro, como días atrás. Cuando uno de los guardias se dignó a asomarse por la espaciosa mirilla le dijo que aún no era el momento de las visitas, que debía esperar un par de horas más. Y esperó, sentada en el suelo, apoyando la espalda en la pared tallada siglos atrás. El tiempo pasó, y se levantó de inmediato cuando escuchó el sonido metálico que se produjo al abrir las puertas. «Entra», dijo un guardia.


    Nada más atravesar la entrada principal, se encontró una garita en la que le pidieron que mostrase el permiso que le había otorgado el juez. «Contra la pared», dijo uno de los guardias antes de proceder a cachearla. Helena vaciló un poco, pero acabó obedeciendo. No le quedaba más remedio, si quería ver a Alicia. La hicieron sentir como una delincuente, aunque teniendo en cuenta las nuevas reformas de la ley, lo era. «Puede pasar», confirmó el guardia. Cuando la segunda puerta se abrió, acompañada por el mismo guardia, recorrió un pasillo en el que se cruzó con un tritón que llevaba una bata blanca. Aunque estaba más acostumbrada a verlo sin ropa y en penumbra, no pasó desapercibido. Él esquivó la mirada y giró la cabeza al verla, pero era demasiado tarde para esconderse. Helena ni se inmutó, pero por su cabeza ya rondaba la solución que necesitaba.


    Esperó sentada dentro de una sala hasta que llegaron con Alicia. No tenía buen aspecto. Cuando Helena se acercó a toda prisa para abrazarla pudo ver que tenía los ojos rojos e hinchados de tanto llorar. Los labios estaban resecos y cuarteados. «Treinta minutos», dijo el guardia antes de cerrar la puerta. Helena se disculpó por no haber podido ir antes. Alicia no puso atención al asunto, conociendo a Helena sabía que si no había ido era porque algo se lo había impedido. Más calmadas, después de llorar abrazadas un rato largo, las sirenas tomaron asiento, sin soltarse las manos. Querían decir tanto que no sabían por dónde ni cómo empezar.


    –No puedo negar que me lo advertiste –dijo Alicia después de un largo silencio–. Nunca ha salido bien eso de juntarnos con la especie de arriba…


    –Varias veces, pero eso no es lo importante ahora. Ya está hecho. ¿Cómo has estado estos días?


    –Mal… Tienes que buscar a Gabriel y contarle lo que ha pasado.


    –Escúchame, he estado tratando de encontrar la manera de sacarte de aquí y…


    –Eso es imposible.


    –… no se me ocurría nada. Hasta que, hace unos minutos, me crucé con la llave.


    –¿Qué llave?


    –Un médico. Trabaja aquí.


    –¿Un médico va a ayudarnos? Helena…


    –Sí, si lo pongo contra la espada y la pared. Es uno de los habituales. Tiene mucho que perder.


    –¿Y qué puede hacer él para sacarme de aquí? Helena, lo que dices no tiene sentido. No tiene autorid…


    –Certificar tu muerte.


    –¿Qué? ¡Helena, eso no se hace así como si nada! –gritó.


    –¡Shhh! Deja que yo me encargue –dijo, poniéndole la mano en la mejilla. Alicia se calmó–. Confía en mí.


     


    Gabriel no podía más. La desesperación era tan grande que parecía estar consumiéndose a sí mismo. Apenas comía, su aspecto se notaba descuidado y se había vuelto más irritable. Era evidente que algo le ocurría, y en su trabajo, ese mismo viernes, le propusieron que se tomase unos días de descanso. Estaba al límite. Cada uno de los días que habían pasado, Gabriel se acercaba a la cala y pasaba horas allí, esperando el regreso de Alicia. No paraba de recordar cada segundo que vivió junto a ella. En bucle, llegaban a su mente cada primera vez de todo: cuando se vieron, cuando se escucharon, cuando se besaron, cuando… Todo. Su cuerpo temblaba y su mandíbula se apretaba con fuerza. Cuanto más trataba de controlarlo, peor era. «Debo encontrar Dasgara. No puedo seguir sin saber qué ha pasado con Alicia», se dijo. Su desesperación era tal que poco le importaba ya saber que era imposible encontrarla, tenía que intentarlo.


    A la mañana siguiente, cogió su equipo de buceo, se dirigió hacia el puerto y fue con su bote al mismo lugar donde empezó todo. Estaba decidido a encontrar la ciudad de las sirenas como fuese. Pasó tantas horas bajo el mar que perdió la noción del tiempo. Trató de encontrar cualquier cosa que lo condujese hasta Alicia, pero estaba demasiado lejos de hacerlo. Sabía que ella tardaba una hora en llegar, pero desconocía en qué dirección y a qué velocidad. Supuso que los corales estaban a medio camino, pero eso resultaba irrelevante si no sabía nada más. De repente, una idea apareció en su cabeza. Era evidente que, si Dasgara era una ciudad subterránea, la entrada debía de estar en la costa de algún lugar. «¡El islote!», pensó Gabriel, que sintió un chute de adrenalina que pareció devolverle algo de vitalidad. No había tiempo para averiguarlo ese día, pero en cuanto amaneciese, estaría merodeando por la costa de la pequeña isla despoblada.


     


    En una de las mejores calles de Dasgara estaba Helena, junto a una elegante puerta de madera maciza, con motivos marinos tallados en ella. No vestía de modo discreto, todo lo contrario. Quienes paseaban por allí pertenecían, en su mayoría, a la clase alta. Solo algún que otro sirviente podía verse en aquella iluminada zona. Todo el que pasaba la miraba con desprecio y se alejaba murmurando. No pocos de los transeúntes habrían pagado por manosear un rato su cuerpo, pero ver a una como ella por esa zona de Dasgara no gustaba nada.


    –¿Qué haces aquí? –bramó el médico de la prisión.


    –Negocios.


    –Aquí no hay nadie que haga tal cosa con putas. ¡Apártate!


    –La libertad de mi amiga a cambio de mi silencio. –Se interpuso entre el tritón y la puerta.


    –¡Que te apartes, he dicho! –gruñó al tiempo que la empujaba.


    –Sería una pena que una «puta» acabase con la reputación de toda una vida.


    –¿Y quién te va a creer?


    –Hay secretos que solo quien se haya acostado contigo puede saber. No será difícil hacer que tu esposa me crea cuando le hable de tiempo y «potencia» –le aseguró a escasos centímetros de su cara.


    –¡Puta, miserable! –le espetó antes de levantarle la mano. Escuchar el murmullo de la gente hizo que se detuviese. Ojeó por unos segundos al rededor, pudo ver las miradas que lo juzgaban–. Márchate de aquí.


    –Ya sabes dónde puedes encontrarme, Ciro.


    En cuanto Helena comenzó a alejarse por la calle, sin volver la vista atrás, el doctor introdujo la llave en el cerrojo y se refugió en su lujosa cueva. Entre dientes lanzó todo tipo de maldiciones contra la sirena. Cuando su esposa se asomó, calló de inmediato. Como si nada hubiese pasado la saludó y la esquivó con la excusa de necesitar asearse. «No he calentado el agua de…», un portazo la interrumpió. Mientras se pasaba la esponja con el agua fría, Ciro le dio vueltas a las palabras de Helena. Sabía que, si quería seguir andando por la calle sin agachar la cabeza, tendría que aceptar lo que ella pidiese.


     


    Al día siguiente, tal como tenía pensado, Gabriel se sumergió en el agua con los tímidos rayos del amanecer como testigos. Trató de encontrar alguna gruta submarina que lo condujese hasta el interior del islote. No fue fácil encontrarla, pero cuando lo hizo, se apresuró en llegar a ella. Estaba casi en la superficie, algo por debajo de donde rompían las olas que las fuertes corrientes creaban. Acceder fue imposible. Debía luchar demasiado contra la fuerza del agua, y lo único que consiguió fue agotarse y frustrarse. Era desesperante. Aún así, Gabriel estaba lejos de darse por vencido. Era hora de recurrir a algo que siempre había rechazado: un propulsor submarino. En Puerto Grande no iba a encontrarlo. Ni en Puerto Grande ni en cientos de kilómetros a la redonda. Tocaba recurrir a internet, su máximo aliado para comprar cosas interesantes desde que se instaló en Puerto Grande.


    Nada más llegar a su casa se plantó frente al ordenador y compró el propulsor más potente que encontró. De no haber pagado el envío urgente, en vez de dos días, habría tenido que esperar otros cinco más. Aunque tenía dudas, una corazonada le decía que estaba en lo cierto, que aquella gruta era el acceso a Dasgara. Y no estaba equivocado. Era una de las maneras de entrar. La otra era una cueva bien oculta en la superficie, por donde hacían llegar todo lo que importaban. Tal como le dijo Alicia en su día, no era complicado pasar desapercibidos en la superficie.


     


    –¿Qué has contado sobre Dasgara? –le preguntó el gobernador a Alicia después de abofetearla con tal fuerza que le agrietó el lado derecho del labio inferior.


    La celda no era una habitación oscura, como la sala del interrogatorio. Tenía una puerta de barrotes por la que se colaba la luz de las antorchas del pasillo. La sirena lo miró a los ojos y escupió la sangre en su cara. La osadía le costó otra bofetada, en el lado izquierdo esta vez. Alicia se tambaleó y cayó al suelo. La mejilla le ardía.


    –¿Que qué has contado sobre Dasgara? –insistió el gobernador.


    –¡Nada!


    –Verás, el caso es que han visto un bote por la costa… Y a un buzo merodeando al rededor de todo el islote, como si estuviese buscando algo… Puede que la entrada a la ciudad o puede que a su puta.


    La sangre de Alicia se heló. La expresión de su rostro cambió por completo. No pudo ocultarlo.


    –Así que él es por quien has renunciado a tu libertad, ¿eh? –se burló al darse cuenta.


    –No sé de qué me hablas.


    –Creía que a las putas de Dasgara se les daba mejor mentir.


    –No tanto como a los gobernadores.


    El gobernador rió. Era una risa falsa que rezumaba desprecio. Dejó de reír de inmediato y pateó a Alicia en el abdomen. Los guardias lo apartaron de ella.


    –¿Qué hacéis? –gruñó–. ¡Soy el puto gobernador!


    –Le recuerdo que usted también está sometido a la Ley, igual que nosotros –se le encaró uno de ellos–. Y permitir que le de una paliza nos puede traer graves consecuencias.


    –Graves consecuencias son las que te traerá tu insolencia –le espetó antes de abandonar la celda, seguido del otro guardia.


    –Gracias… –dijo Alicia.


    –Solo hago mi trabajo.


    –No todos por aquí son como tú.


    –Lo sé.


     


    Por las calles de los suburbios de Dasgara, Ciro recorría el camino que conocía tanto como la palma de su mano. Iba, como tantos otros con los que se cruzó, cubierto de pies a cabeza. Cuando llegó a su destino, antes de tocar la puerta, ser volvió por si alguien lo miraba. Golpeó tres veces. Tras unos largos segundos de espera, Helena abrió y él se coló dentro.


    –Honestamente, creí que tardarías más en venir.


    –¿Qué quieres de mí?


    –Directo al grano, como siempre. –La sirena le ofreció asiento, pero él lo rechazó–. Como te dije, la libertad de mi amiga a cambio de mi silencio.


    –Yo no soy juez.


    –Ni te hace falta serlo. Solo necesitas declarar su muerte.


    –¿Estás loca? ¿Sabes cuánta gente tiene que certificar eso después de que yo haga tal cosa?


    –No importa cuán…


    –¡Se darán cuenta del engaño! –la interrumpió–. Me caerían unos buenos años de condena.


    –No. Recuerdo que una vez me hablaste de una sustancia que puede llegar a parar el corazón. Y de otra que lo vuelve a poner en marcha. –La cara de Ciro dejaba claro que se arrepentía de hablar tanto cuando bebía–. ¿La libertad o tu reputación?


    –La libertad, la libertad… –contestó tras unos segundos de reflexión. La respuesta no sorprendió a Helena, que sabía que lo tenía donde quería.


    –¿Cuánto tiempo?


    –Mañana mismo. Cuanto antes me quite este asunto de encima, mejor. Dejaré el antídoto en tu puerta antes de ir a la prisión.


    –¿A primera hora?


    –A primera hora.


    –Estaré pendiente. Más te vale cumplir con tu palabra. Adiós.


    Antes de que Helena abriese la puerta de la calle, Ciro la sujetó por el brazo.


    –Sería conveniente sellar el pacto de una manera algo más… íntima, ¿no te parece?


    –Hoy no –dijo. Se zafó del tritón y abrió la puerta–. Adiós.


    El doctor salió de la cueva murmurando cosas que Helena estaba acostumbrada a escuchar cada vez que rechazaba a alguno. A sus espaldas se oyó un portazo al que no reaccionó. Ciro continuó andando, evitando pasar demasiado cerca de otros transeúntes, hasta perderse en la penumbra de los suburbios de Dasgara.


    

  


  
    CAPÍTULO VIII


    En cuanto se despertó, Helena fue a corroborar que el médico había cumplido con su palabra. Miró al suelo y vio que había pasado una jeringa por el espacioso hueco de la parte baja de la puerta. La cogió y la envolvió en el vestido que llevaba en la mano. Salió de la cueva y se dirigió hacia el pozo con la intención de salir de Dasgara. Confiaba en que, una vez se diese a Alicia por muerta, se hiciese con ella lo que se acostumbraba con quienes morían en prisión.


    Alicia dormía cuando la puerta de barrotes de su celda se abrió. El doctor entró y el guardia cerró antes de correr en la dirección desde la que provenía el barullo. Adormilada, Alicia apenas pudo reconocer al médico, que después de sacar una jeringa del bolsillo derecho de su bata le tapó la boca y le inyectó el líquido. «Shhh, tranquila», dijo Ciro. La sirena percibió la voz con reverberación y quedó inconsciente. Los latidos de su corazón fueron reduciéndose. Lo hicieron tanto que era imposible tomarle el pulso. «¡Está muerta!», gritó el doctor.


    Cuando sofocaron la revuelta que se había producido, uno de los guardias acudió a la celda de Alicia y comprobó el estado de la sirena. Llamaron a su superior, que también lo comprobó. Firmaron el acta de defunción de Alicia y se dio la orden de sacarla de allí antes de que apestase a muerto. Cuando el doctor llegó a la mitad del pasillo de la prisión, dejó caer un frasco de pastillas con disimulo. La revuelta, ni se produjo por casualidad ni fue gratis.


    Las puertas de la entrada de prisión se abrieron y por ella salió un guardia tirando de una pequeña carreta de madera. En ella llevaba el cuerpo de Alicia, desnudo y en caprichosa posición, con la mano derecha casi rozando el suelo. Daba la impresión de haber sido lanzada en lugar de colocada. El guardia tiró de la carreta sin descanso durante todo el camino que separaba la prisión del pozo. Quien lo veía pasar no podía evitar mirar el cuerpo. Más que con curiosidad, miraban con morbo. Un morbo malsano que saciaba sus ansias de chisme. Entre unos y otros comentaban la escena, y añadían datos de cosecha propia (ni uno verídico, por cierto). Alguna que otra piedra se vio pasar volando sobre la carreta, hasta que el guardia amenazó con arrestar a quien viese haciendo tal cosa. No por respeto a la muerta, sino por si le alcanzaban a él.


    Antes de lanzar el cuerpo al pozo, una voz hizo que el guardia se detuviese. Era Adrien, que dijo ser amigo de ella. El ratero se acercó a Alicia y le plantó el beso que jamás se dejó dar. «Aún está caliente», susurró. El guardia acercó su mano al cuello de la sirena y, efectivamente, notó que no se había enfriado aún. «No hace tanto que murió. Apártate», dijo el guardia. Inmediatamente después, volvió a sujetar la carreta, la acercó al borde y lanzó el cuerpo de Alicia al agua. En la caída estuvo a punto de golpearse la cabeza contra el saliente de una roca, pero, por suerte, un par de centímetros la salvaron de tal cosa. Adrien permaneció un rato mirando hacia abajo, y un par de lágrimas se le escaparon. La marea se notaba especialmente brava ese día. El agua se movía con fuerza. Sabía que en poco tiempo se convertiría en comida para peces y, si el mar la arrastraba bastante lejos, también de tiburones.


    Helena llevaba un buen rato esperando y desesperando a lo lejos, pendiente ver el cuerpo de Alicia saliendo por la entrada de la gruta. Ya había salido algún que otro habitante de Dasgara, pero de su amiga no había ni rastro aún. Comenzó a impacientarse. Empezó a dudar de la palabra del médico. Pensó en la posibilidad de que la jeringa que tenía en la mano no contuviese más que agua para burlarse de ella. De repente vio que un cuerpo salía flotando de la gruta. No lograba verle la cara, pero tampoco le hacía falta. Conocía bien esa larga melena y el color característico de su cola. Nadó tan rápido como pudo y, en cuanto llegó a ella, le clavó la aguja y presionó el émbolo hasta que el líquido se agotó por completo. Alicia despertó de golpe. Sus ojos se abrieron de par en par, se agitó y gritó como una loca y tardó bastante en orientarse. Helena se alejó lo suficiente y la contempló atónita, no esperaba aquella reacción. Cuando Alicia se calmó, Helena pronunció su nombre y se acercó lentamente para abrazarla.


    –Ya se acabó –dijo su amiga con dulzura–. Eres libre de nuevo.


    –Este sueño es tan real…


    –Porque no es un sueño, Alicia. –La sirena la miró con tanta confusión como desconfianza–. ¿Recuerdas lo que te dije sobre el médico?


    La sonrisa de Helena la calmó, y comenzó a llorar. Sus lágrimas no podían apreciarse dentro del agua, pero por la expresión de su rostro no era difícil saberlo. Se abrazó a Helena con tanta fuerza que casi la rompe en dos.


    –Me encantaría poder hablar contigo un buen rato, pero debes irte, Alicia. Toma, tu vestido.


    –¿Y qué pasa contigo? No puedes quedarte en Dasgara después de esto.


    –Estaré bien, te lo prometo. Solo el doctor lo sabe. Y está más enterrado que yo. ¡Huye!


    Alicia se alejó unos metros y regresó junto a Helena para darle un último abrazo. «¡Gracias!», dijo antes de desaparecer en la inmensidad del mar. En cuanto Helena la perdió de vista regresó a Dasgara. En su calle, antes de llegar a la cueva, se cruzó con Adrien. El tritón tenía los ojos enrojecidos. Incluso con la poca iluminación de los suburbios podía notarse. Ni él ni Helena se saludaron, pero ella supo que Adrien había estado llorando, y el tritón se percató de que la sirena había regresado del mar. Una idea pasó por su mente.


    –Imagino que sabrás que tu gran amiga acaba de morir. Aunque te veo como si nada –dijo Adrien, después de haberse alejado unos metros.


    –Como si nada estuviste tú mientras tu «gran amor» estaba en prisión.


    –La besé antes de que el guardia la arrojase al agua. –En la mirada de Adrien se notaba que había algo detrás de sus palabras. Helena se acercó y lo abofeteó de tal manera que le giró la cabeza.


    –Eso es lo que te habría hecho ella si hubiese estado viva.


    –Su cuerpo aún estaba caliente.


    –¿Y? –Helena comenzó a ponerse nerviosa.


    –Y que teniendo en cuenta eso y la ausencia de pena en tus ojos, juraría que lograste encontrar la manera de sacarla de allí.


    –Todo el mundo no necesita llorar para que se note la pena. Pero todos los que quieren darla, sí.


    Helena se alejó unos metros más, hasta llegar a su cueva. Cuando cerró la puerta tras de sí, Adrien se giró y continuó su camino. Conocía demasiado bien a Helena como para no pensar que Alicia seguía viva. No sabía cómo lo había hecho, ni detalle alguno, pero estaba seguro de que se había encargado de cumplir lo que se había propuesto. Estaba dispuesto a averiguarlo, y comenzaría a investigar donde estaba seguro de poder confirmar sus sospechas: Puerto Grande.


     


    El timbre sonaba de manera incesante. Gabriel, de mal humor, salió de la ducha y se anudó la toalla a la cintura sin haberse secado siquiera. ¿Quién tenía tan pésima educación como para llamar de esa manera? Cuando abrió la puerta, dispuesto a rugir como un león, se tragó las palabras que tenía en la punta de la lengua y se convirtió en un manso gatito. Ante la sorpresa, le costó reaccionar. En el mismo umbral de la puerta, cuando ambos dieron un paso al frente, Alicia y él juntaron sus labios con fuerza mientras se agarraban como si tratasen de evitar que alguien los separase.


    Al apartarse unos segundos para mirarse a los ojos, Gabriel se percató de la herida que Alicia tenía en el labio inferior. Lo poco que había cicatrizado no fue suficiente para evitar que volviese a agrietarse de nuevo con el beso. Ella trató de quitarle importancia, le prometió que se lo contaría después, que ahora tenían otra cosa pendiente. Gabriel quería saberlo en ese momento, pero no insistió. Se limitó a dejarse llevar por la pasión, que no era menor que la que tenía desatada a la sirena. Los dos tenían tantas de ganas devorarse de nuevo que todo lo demás podía esperar.


    –No te imaginas cuánto echaba de menos estar así otra vez –confesó Alicia, que estaba recostada sobre el pecho de Gabriel, después de una larga conversación. La sábana blanca de la cama los cubría y el ventilador del techo continuaba danto vueltas–. Creí que nunca más volvería a verte.


    –Habría matado, si hubiese sido necesario, para sacarte de allí. Con gusto me habría dejado apresar por los guardias que me vieron merodeando por el fondo del islote. Entonces iban a saber de lo que es capaz un hombre enamorado.


    –No hay cuatro guardias en Dasgara. Si te hubiesen apresado, ahora mismo estaría llorando tu muerte.


    –Lo sé…, pero me habría encantado ser tu caballero de reluciente armadura –bromeó–. Aún te debo una. De no ser por ti, sí se puede decir que estaría muerto.


    –Bueno, tampoco es que…


    –Te quiero.


    Era la primera vez que Alicia escuchaba tal cosa, al menos en ese sentido. Durante una época Helena se lo decía a menudo, pero era en un sentido distinto. La confesión de Gabriel la pilló tan desprevenida que se quedó bloqueada. Se sonrojó, sonrió y trató de esconderse debajo de la sábana, como si fuese la criatura más inocente y tímida del mundo. La reacción de Alicia despertó en Gabriel, además de risas, ternura. También él se metió debajo de la sábana. Le puso la mano en la mejilla y la miró a los ojos, humedecidos por la emoción. Ya no podía seguir escondiéndose. «Yo también», dijo antes del beso más tierno que se habían dado.


    Pasaron los días. Gabriel regresó a su trabajo como si nada hubiese ocurrido. Era el mismo que antes de su momento más bajo. Sin documentación, poca cosa podía hacer Alicia que la ayudase a sentirse útil. Al principio aprovechó las mañanas para pasear, descubrir cosas de la superficie y, con frecuencia, adentrarse en el mar. No podía dejar de lado su naturaleza, y le resultaba altamente liberador nadar a gran velocidad. Pero desde el día en que descubrió el mundo de las manualidades, para lo único que Alicia salía de la casa por las mañanas era para nadar un par de horas antes de comenzar con su hobby.


    Con el tiempo pasó de ser un entretenimiento a convertirse en una más que rentable fuente de ingresos gracias a internet y la ayuda de Gabriel, que cada día se sentía más y más enamorado de Alicia. La sirena se acordaba a menudo de Helena y de la conversación en la que su amiga le aseguró que no podrían ser otra cosa más que prostitutas. Le habría encantado poder ir a Dasgara para demostrarle que estaba equivocada, que otra vida era posible. Viviendo en la superficie, Alicia pudo comprobar que su civilización natal, poco o nada tenía de avanzada e instruida, como le habían metido en la cabeza desde niña. «Pura propaganda», pensó antes de dejar caer su ropa sobre las piedras de la cala. Casi llegaba el invierno. El cielo, que estaba encapotado, amenazaba con lluvia.


    Desde la distancia, Martín la observaba. Llevaba un tiempo preguntándose a dónde iba cada mañana cuando, a través del cristal de la cafetería de la que había sido despedido, la veía pasar. Sabía que en cuanto Gabriel saliese del trabajo no estaría sola. Ahora que tenía todo el tiempo libre, aquel le pareció buen momento para seguirla. Cuando vio que Alicia se quitó la ropa, igual que hizo la última vez que la vio desnuda, se presionó a la altura de la bragueta. «A lo mejor te saludo cuando vuelvas –pensó mientras se pasaba la lengua por los labios. Y a continuación gritó–: ¡Hostia puta! ¿Qué coño…?».


    Era evidente que la cola de Alicia golpeando la superficie del agua no pasó desapercibida para él. No esperó a que regresara para saludarla del modo que pretendía, pero sí para grabarla con su móvil cuando saliese del agua. Sin embargo, en ese momento no logró verse nada más que un cuerpo de apariencia tan humana como otro cualquiera. Aunque a esas imágenes no podía sacarles el provecho que tenía en mente, las aprovechó de otro modo en la intimidad de su casa poco después, mientras la sirena se daba una buena ducha de agua caliente, ajena a lo que se le venía encima.


    Al salir del trabajo, Gabriel divisó a un hombre joven apoyado en su coche. Lo abrió a distancia para que el individuo se apartase, y funcionó. Tuvo que contener la risa que le produjo ver el susto que se había llevado el otro. El viento soplaba ligeramente y finas gotas comenzaron a caer. Gabriel miró hacia arriba y deseó que cayese una buena. Hacía tiempo que no sucedía. Quería una de esas de tres o cuatro días ininterrumpidos, pero por aquella zona raro era que lloviese más de dos seguidos. Las gotas comenzaron a ser más gruesas y menos amigables. Se apuró un poco y, antes de abrir la puerta, el joven desconocido trató de hablar con él, pero lo ignoró. Lo último que le apetecía era escuchar un breve monólogo con el que se le pidiese dinero. Se había hartado de eso en la ciudad, antes de mudarse a Puerto Grande. «Conozco a Alicia», dijo el joven, que elevó la voz cuando Gabriel cerró la puerta del coche. Se quedó inmóvil por unos segundos. La lluvia había comenzado a caer con fuerza. Bajó un poco la ventanilla, lo suficiente para escucharlo, pero no demasiado como para que se colasen las gotas que el viento empujaba.


    –Soy Adrien –se presentó–. Conozco a Alicia desde hace años.


    –¿Qué quieres?


    –Saber si te ha contado la verdad. –Lo que realmente quería decir era: hacer que lo vuestro se acabe.


    –¿Qué verdad? ¿De qué hablas? –Quería saber y, al mismo tiempo, no seguir con la conversación. Estaba seguro de que lo que iba a escuchar no le gustaría.


    –¿Te ha dicho a qué se dedicaba en Dasgara?


    –Era maestra –contestó Gabriel tras unos segundos. Adrien rió. La cara de Gabriel estaba desencajada.


    –Enseñar, enseñaba. Daba clases de anatomía –dijo con sorna. Gabriel captó el mensaje, pero no quería verlo. Se negaba a pensar aquello de Alicia.


    –Creo que te estás pasando de…


    –Era puta.


    –… la raya.


    Gabriel sintió un fuego por dentro. Adrien estaba tan empapado como lo estaría él si salía, pero no le importó. Sujetó al tritón por la camiseta mientras le gritaba que no se atreviese a repetir tal cosa. Adrien se lo quitó de encima y trató de alcanzarle la cara con el puño, pero Gabriel lo esquivó. Las ganas que tenía el tritón de moler a golpes a Gabriel no eran menores que las del humano de hacer lo mismo con Adrien, aunque tenían motivos distintos. Volvieron a engancharse y cayeron al suelo, donde se revolcaron y se golpearon como pudieron. A Gabriel le sangraba la nariz, al tritón la boca. «¡Dile mi nombre! –gritó Adrien un par de veces–. ¡Díselo y que te diga si miento!». Gabriel se apartó. Se puso en pie y entró en el coche. Arrancó y condujo como alma que lleva el diablo. Adrien, aún sentado en el suelo, sonrió mientras lo veía alejarse. Limpió un poco sus labios ensangrentados y se marchó.


    Hacía tiempo que había confirmado sus sospechas sobre la falsa muerte de Alicia. Se alegró al descubrir que estaba viva, pero no podía evitar los celos que sentía. Durante un periodo estuvo dispuesto a simplemente verla por las calles de Puerto Grande, a observarla de lejos. Sabía que estaba viviendo un romance con un humano al que no ponía cara ni nombre, pero trataba de no pensar en ello. Sin embargo, el primer día que los vio juntos tuvo unas ganas enormes de acabar con esa historia. El humano, aunque para Adrien no tenía nombre, tenía cara. Y saber que era más guapo que él, no podía soportarlo. Su ego y un orgullo estúpido no le permitían vivir en paz. Por una vez en su vida fue capaz de pensar con frialdad. No tenía que atacar a Gabriel, sino a la relación. Había que tratar de matar lo que había nacido entre ellos. Sabía que nunca tendría a Alicia, así que poco le importaba tenerla más lejos aún. Si el amor no era para él, para ella tampoco.


    

  


  
    CAPÍTULO IX


    Calado hasta los huesos y con la sangre de la nariz llegando hasta la barbilla, Gabriel entró en la casa, donde lo esperaba Alicia con una sonrisa de oreja a oreja. Se le borró de inmediato.


    –¿Qué te ha pasado? –preguntó, preocupada. Se acercó a él a toda prisa. No la rechazó, pero tampoco la recibió.


    –¿Estás segura de que eras maestra en Dasgara? –Tenía la cara desencajada. No fue capaz de mirarla a los ojos cuando formuló la pregunta.


    Alicia se quedó helada. No pudo contestar. La única respuesta fue un largo silencio. En los ojos de Gabriel, anclados en el suelo, podía verse la esperanza. Si ella hubiese dicho que sí, aunque en lo más profundo de su ser supiera que era mentira, la habría creído. Pero nunca un silencio dijo tanto y tan alto. La esperanza desapareció de los ojos de Gabriel, donde se instaló la desilusión. Era evidente que sabía la verdad. Alicia trató de detenerlo, pero él no quería escucharla. Ella continuó llamándolo mientras lo seguía. Gabriel no se giró en ningún momento. No hizo ni tan siquiera un gesto. Completamente abatido, continuó andando por la calle bajo la torrencial lluvia. Inmóvil, desde el mismo lugar donde se había detenido, Alicia le suplicó que regresara mientras el agua ocultaba sus lágrimas, pero no logró más que ver a Gabriel perderse al doblar la esquina. «En cuanto descubra lo que eres, te dará la espalda», recordó las palabras de Helena.


    Cuando ya no pudo llorar más, rota por dentro, se tumbó en el sofá, sin fuerza ni ánimo para nada. Clavó la mirada en el techo mientras pensaba en cómo se había enterado Gabriel de la verdad. O, más bien, en quién se la había contado, porque era evidente que la información se la dio alguien de Dasgara, pero ¿quién? Solo dos personas sabían que continuaba viva: Helena y el médico de la prisión. Estaba segura de que ella no la traicionaría jamás; y en cuanto al médico, dudaba mucho de que se tomase la molestia de acercarse para eso. Descartó la idea de que alguien más supiese que seguía viva, y concluyó que simplemente trataron de hacer daño a Gabriel. Inmediatamente se cruzó el nombre de Adrien por su mente, pero le pareció imposible que supiese quién era Gabriel. A continuación pensó en el gobernador, que aunque tampoco conocía a Gabriel y estaba segura de que no se atrevería a ir a Puerto Grande, podría haber movido hilos para que se encargasen de encontrarlo. «No, eso tampoco es posible», se dijo.


    El timbre sonó. Alicia se sobresaltó y dejó de bucear entre sus pensamientos. Tenía la esperanza de que fuese Gabriel, que hubiese perdido la llave de la casa y necesitase que ella abriese la puerta para mirarla con el mismo amor que la miraba cada vez que la veía. Corrió hacia la puerta y, antes de abrir, el timbre volvió a sonar. Empapado, aún ensangrentado y con una sonrisa en los labios, Adrien la saludó. Ella se quedó de piedra. Su corazón latió tan fuerte que pensó que le rompería el pecho. La respuesta que estaba buscando llegó por sí sola. Quiso cerrar de inmediato, pero el tritón lo impidió. Forcejearon un poco con la puerta, hasta que Adrien consiguió abrirla por completo.


    –¿De qué intentas esconderte, Alicia? Hace tiempo que sé la verdad.


    –¡Vete! ¡Tú no tienes nada que hacer aquí!


    –Mírate… ¿Qué ha pasado Alicia? ¿Te ha dejado tirada ahora que sabe la verdad? –La sirena sintió tanta rabia que lo abofeteó. Apretó la mandíbula para contener el llanto. No permitiría que él la viese llorar–. Yo nunca te rechacé por eso. Al contrario…, te acepté siempre.


    –Eres un cínico. ¡Un maldito cínico! Bien cierto es el dicho: «hijo de escoria, escoria eres y escoria serás».


    –Ya he aceptado que nunca me amarás –dijo, haciendo como si no la hubiese escuchado–. Ahora que el amor tampoco será para ti, estamos en paz.


    Alicia sintió como si le hubiesen puesto un dedo en la más dolorosa de las heridas para no parar de moverlo. No pudo contener más el llanto.


    –¡Fuera! ¡Vete de aquí, hijo de puta! –gritó mientras avanzaba hacia él como una fiera.


    –No seas histérica, que no es para tanto. –La empujó antes de que pudiese agredirlo, y la sirena cayó al suelo. No intentó levantarse–. Se acaba superando. Aunque…, qué sabré yo del amor, ¿verdad? Me alegro de haberte visto.


    Adrien se marchó, sin cerrar la puerta. Alicia golpeó violentamente el suelo varias veces con la palma de la mano. Y allí continuó llorando un buen rato más. No de pena, sino de rabia.


     


    Helena estaba en los suburbios buscándose la vida, como siempre. Nada había cambiado allí abajo. La doble moral continuaba moviéndose a sus anchas. Veía cómo las nuevas se iban con los más poderosos. Todos bien camuflados, pero Helena llevaba tanto tiempo allí que era capaz de reconocer a cada uno por sus gestos, su forma de andar y de moverse. Pudo reconocer, entre otros, al gobernador. Su característico andar de pingüino no pasaba desapercibido para quien tuviese una mínima capacidad de observación. Cada vez las buscaba más jóvenes. La que se llevaba con él no debía de tener más de trece años. Dasgara apestaba cada vez más a depravación y corrupción. De entre la penumbra, por la espalda, se acercó Adrien a Helena.


    –He hablado con ella –dijo, sobresaltándola.


    –¡Imbécil! –le espetó, asustada–. ¿Con quién?


    –¿Con quién va a ser? Alicia.


    –¿Tan pronto has perdido la cabeza?


    –Sabes tan bien como yo que sigue viva.


    –No sé de qué me hablas. Vete, me espantas a los clientes.


    –El humano la ha dejado tirada. –Helena se volvió hacia él de nuevo. La expresión de su cara la delató–. ¡Lo sabía! Si te vieras no te atreverías a negarlo de nuevo.


    –¿Cómo está?


    –Hasta que me fui de la lengua, estaba bien.


    Una risita orgullosa se le escapó. Helena no necesitó explicaciones para saber a qué se refería. Observó a Adrien alejarse por las calles de los suburbios. Alicia la necesitaba. De eso estaba tan segura como de que el sol no sale de noche. No podía perder más tiempo allí abajo. El momento de salir de Dasgara para algo más que para pescar y visitar los corales había llegado. Además, el tiempo de control había pasado. Ya nadie la interrogaba cada vez que salía. Antes de que la penumbra envolviese de nuevo a Adrien, la voz de Helena hizo que se detuviese.


    –Dime cómo se llega –le susurró cuando llegó a su altura.


    –¿Crees que Puerto Grande es como esto? Hay miles de calles y edificios. Dicen que es un pueblo, pero es más grande que esta ciudad.


    –Tú dímelo, yo me buscaré la vida. Aún recuerdo lo que Alicia me contó de ese lugar.


     


    Hacía tiempo que Alicia había cerrado la puerta. Poco después de la desagradable visita de Adrien llenó la bañera con agua bien caliente, tanto que el abundante vapor inundó el baño enseguida. Se sumergió en el agua por completo, aislándose del mundo. Allí permaneció un buen rato. Cuando salió, se dio cuenta de que las piernas se le habían entumecido un poco. Tenerlas encogidas tanto tiempo no fue buena idea. Por suerte no las tuvo demasiado así. En cuanto terminó de secarse pudo andar con normalidad. Después de enfundarse el pijama miró el reloj y se desesperó al ver que Gabriel no había regresado a pesar de la hora que era. Se tumbó en el sofá (en el que mojó cuando entró empapada de la lluvia no, en el otro) y encendió la televisión. Pensó que un poco de distracción no le vendría mal.


    Las noticias no hablaban de otra cosa más que del temporal y de los peligros que entrañaba. La intención que tenía de conseguir un poco de compañía (aunque fuese de aquella manera) no resultó buena idea. Lejos de relajarse y distraerse, acabó más nerviosa de lo que estaba. Se hablaba de ramas de árboles que el viento había tirado, de zonas anegadas de agua por las que circular era imposible, cuanto menos pasear. Lo que había comenzado como una débil llovizna acabó convirtiéndose en una catástrofe natural que no se esperaba (aunque de muy buena fama tampoco gozaban los servicios de meteorología). El sonido de la llave en la puerta hizo que a Alicia se le escapase un suspiro. Se incorporó y miró hacia la entrada. Era Gabriel, lo sabía. Moría de ganas por abrazarlo, pero no se atrevió a moverse del sofá. Tenía miedo de ser rechazada.


    –¿Estás bien? –preguntó después de un incómodo silencio.


    –Me has mentido, Alicia –dijo, sin moverse del sitio. Era incapaz de mirarla. La puerta aún permanecía abierta. Todavía tenía la cara desencajada.


    –Lo siento –musitó.


    –¿Por qué lo hiciste? –La miró a los ojos por primera vez desde que se enteró. Su voz se quebró. Alicia sintió que moría viendo su mirada, tan llena de pena–. ¿Por qué no me contaste la verdad desde el principio?


    –No pude –contestó, con la respiración entrecortada. Él no apartaba sus ojos de los de ella, que no paraba de moverlos para evitar el contacto visual–. Tenía miedo de que me rechazaras por eso y…


    –No me importa lo que haya sido o hecho la persona por la que apuesto. No me importa si ha estado con uno, con mil o con ninguno. Pero la mentira… la mentira me mata, Alicia.


    –Lo siento. Por favor, perdóname –pidió, poniéndose en pie. Se notaba que luchaba contra su cuerpo para no ir hacia Gabriel.


    –Necesito tiempo, Alicia. –Volvió a apartar la mirada–. Necesito pensar, necesito saber si el daño se puede reparar o no. Necesito… necesito saber lo que necesito.


    –¿Te puedo…? ¿Te puedo abrazar? –Gabriel negó con la cabeza. Alicia sintió como si alguien hubiese agarrado su corazón y lo estuviese apretado tan fuerte que lo podría explotar en cualquier momento.


    –Lo siento…


    Ella volvió al sofá y comenzó a llorar amargamente. Gabriel se duchó, hizo la maleta y, antes de salir, se despidió de Alicia. Ambos tenían los ojos rojos de tanto llorar. Gabriel creyó que durante el tiempo que estuvo fuera había llorado lo suficiente, pero después de encontrarse con Alicia a su regreso, supo que aún quedaba algo que sacar.


    –Dicen que es peligroso estar fuera de casa con este temporal… –comentó Alicia antes de que Gabriel saliese por la puerta.


    –Siempre dicen lo mismo. No es para tanto. Volveré cuando… pueda.


    –¿Adónde irás?


    –A la casa de campo de mis padres.


    –¿Y el trabajo?


    –Era una sorpresa. Pedí vacaciones para ir contigo. –Se hizo un nudo en su garganta que lo obligó a callar. Se calmó un poco y continuó–: Pensé que te gustaría. Pero, a veces, los planes cambian. Adiós… Otra vez.


    –Te quiero –musitó.


    Gabriel cerró los ojos y tomó aire para contener las lágrimas. Dibujó una minúscula sonrisa en sus labios y asintió levemente antes de cerrar la puerta. Alicia se asomó a la ventana para verlo un rato más. Gabriel abrió el maletero. La puerta, que quedó sobre él, lo resguardó de la lluvia mientras colocaba la maleta allí atrás. Cerró y corrió para colarse en el asiento del piloto. Algo se mojó, pero no mucho. Arrancó el motor, encendió los faros y, cuando miró hacia la casa, vio a Alicia entre el cristal y la cortina. El corazón se le hizo tan pequeño que le dolió el pecho. Tenía tantas ganas de abrazarla y pedirle que fuese con él que tuvo que hacer su mayor ejercicio de contención. Sabía que no era lo mejor dejarse llevar por la emoción del momento. Ya le había salido mal en otras ocasiones. Era hora de poner en práctica lo aprendido. Se limitó a agitar la mano antes de apartar la mirada, y puso rumbo hacia la casa de campo.


    

  


  
    CAPÍTULO X


    Pasaron varios días. Alicia permaneció recluida en la casa. No tenía ganas de nada. Nunca había estado tan cansada y tan baja de ánimo. La televisión era su única compañía, aunque no le prestaba demasiada atención. Martín, que cada mañana iba a la cala para filmar a la sirena, comenzó a irritarse al ver que no aparecía. Decidió pasar por el trabajo de Gabriel para mirar si estaba su coche. No lo vio. Por la tarde pasó por delante de su casa, y tampoco. Imaginó que no estaban en el pueblo. Sin embargo, pudo comprobar que estaba equivocado. Una mujer que no había visto nunca se acababa de plantar delante de la puerta de su antiguo amigo. Estuvo esperando un buen rato. Se notaba que era insistente, por la cantidad de veces que llamó al timbre y aporreó la puerta.


    «¿¡Quién co…!?», vociferó Alicia, que enmudeció inmediatamente en cuanto vio a Helena. Se abrazó a ella como una criatura indefensa en busca de protección. Lloró y lloró en el hombro de su amiga durante un buen rato, que en silencio la consolaba. No pudo evitar emocionarse, y lloró junto a Alicia. Aunque el suyo era un llanto diferente, uno donde se mezclaban la preocupación y la pena. Martín las observaba, sin enterarse de lo que estaba pasando (más allá de que lloraban). En cuanto entraron en la casa y la puerta se cerró, Martín se fue de allí.


    –Ya sabe lo que hacía en Dasgara –se lamentó Alicia.


    –Lo sé. Llevo intentado encontrarte desde que me enteré. Adrien…


    –¡Adrien, siempre Adrien! ¡Todo es culpa suya!


    –Es un miserable…, no más hablemos de él. ¿Qué harás ahora que se terminó?


    –No –dijo de inmediato. Solo de imaginarlo se rompía por dentro–. No se ha terminado. Aún conservo la esperanza. Dijo que necesitaba tiempo.


    –Alicia, deb…


    –No –la interrumpió–. Nos amamos.


    –Alic…


    –¡Deja que me aferre a lo poco que queda! –gruñó. Helena observó con lástima cómo le temblaba el mentón mientras los ojos se le volvían a inundar–. Por favor –suplicó con la voz quebrada.


    Helena no podía estar más segura de lo equivocada que estaba Alicia, pero ¿qué podía hacer sino consolarla? No se atrevió a decir ni una palabra más respecto a ese asunto. Estuvieron un rato en silencio, hasta que Helena dijo lo primero que se le pasó por la cabeza.


    –Quise visitarte desde antes de esto, pero me tenían bajo control por si yo también estaba con alguien de la superficie. Ya sabes lo que se dice allí abajo: «Las putas son todas iguales». Y sabiendo que vivíamos juntas, te puedes imaginar…


    –Una vida diferente es posible, Helena. Siempre me acuerdo de ti. No sabes la de veces que he tenido ganas de ir a buscarte solo para contártelo. Puedes abandonar Dasgara tú también.


    –No, Alicia. Allí ya tengo algunos clientes fijos. Aquí tendría que buscar nuevos y…


    –Helena, olvida eso. Mírame. No soy prostituta aquí arriba. Siempre se puede comenzar de nuevo en la superficie. He descubierto… ven. –La llevó con ella de la mano–. He descubierto algo que me encanta. ¿Ves todos estos objetos? Los he hecho yo misma. Y los vendo a gente que ni he visto en la vida. Tú también podrías. ¿Te imaginas? Las dos juntas…


    –Alicia –la interrumpió–, yo no sirvo para nada más que para abrirme de piernas.


    –¡No digas bobadas! Eso es lo que nos hicieron creer a todas allí abajo. ¿Sociedad instruida y avanzada? ¡Ja! Helena, ven conmigo. Te enseñaré lo que he descubierto en este tiempo y…


    –Alicia, no insistas más. Hace tiempo que aprendí a ser realista. Me alegra saber que has logrado lo que querías y que todavía tengas… esperanza. Tal vez aquí esté tu lugar, pero el mío está en Dasgara. Intentaré volver pronto.


    –¿Ya te vas?


    –No quiero que vuelvan a sospechar de mí. Si lo hacen y me siguen…


    –Lo entiendo. Gracias por venir. Te estaré esperando.


    Las sirenas se abrazaron y Helena salió de la casa. Cuando cerró la puerta se apoyó en ella, cerró los ojos e inspiró tanto aire como pudo. Deseó tener la misma actitud que Alicia ante la vida, pero prefería aferrarse a lo seguro, no salir de su zona de confort; aunque eso implicase ser prisionera de un sistema que la hundía y la condenaba a permanecer a los pies de una sociedad podrida. «Ojalá que no sufras demasiado cuando seas consciente de que realmente se acabó, Alicia», pensó cuando miró hacia atrás. Su amiga la observaba a través del cristal de la ventana. Helena le dedicó una enorme sonrisa que desapareció en cuanto se volvió a girar para continuar andando por aquella calle tan larga.


    Ver a su amiga hizo que Alicia se despertase con más energía al día siguiente. No imaginó el bien que le haría hablar con ella, desahogarse. La ayudó tanto que se sorprendió a sí misma cuando pensó en ir a nadar nuevamente. Desayunó algo ligero y cambió su pijama por unos vaqueros y un suéter rosa. Se calzó las deportivas blancas y caminó hasta llegar a la cala. Por el camino pensó únicamente en Gabriel, como pasaba casi todos los días, pero fuera de la casa. Imaginó una y mil veces el reencuentro, casi podía sentirlo cerca cuando lo hacía. Era lo único que le daba fuerza para poder seguir esperando sin volverse loca.


    Cuando estuvo frente al mar, olió con inmenso placer la brisa. El efecto que tuvo el sonido de las olas rompiendo en la orilla y arrastrando los cantos rodados más pequeños fue casi mágico. La transportó directamente al primer día que pasó junto a Gabriel. Y recordó la sensación de la vibración de su voz en el pecho, donde ella tenía la cabeza antes de quedarse dormida. De lo que él le estuvo hablando no lograba acordarse, no estaba segura siquiera de haberle prestado atención por lo hipnotizada que la tenía con su voz. Un miedo a que eso no volviese a ser posible la trajo de vuelta. «No», se dijo a sí misma. Se desvistió, dejó la ropa bien escondida bajo las piedras y entró lentamente en el agua. Como de costumbre, con un coletazo golpeando la superficie inició su marcha mar adentro. «Ahora sí», dijo Martín, que se sonrió. Por fin había logrado grabarla como quería. Estaba seguro de que un buen cheque le esperaba.


    Bajó a la cala, cogió la ropa de Alicia y esperó en su coche las dos horas que tardó la sirena en volver. No quitó ojo del agua. Cuando la vio salir, esperó un poco antes de bajar del coche. Se divirtió viendo cómo buscaba su ropa desesperadamente.


    –¿Se te ha perdido esto? –le preguntó Martín, que se acercaba a ella con la ropa en la mano. Alicia se asustó. Cubrió sus pechos y sus partes como pudo.


    –Devuélvemela –gruñó. Era la primera vez que sentía vergüenza de mostrar su cuerpo desnudo. Lo único que la superficie pareció arrebatarle fue la capacidad de ver naturalidad en la desnudez.


    –Solo si me das un besito –dijo mientras se frotaba la entrepierna por encima de la bragueta del pantalón.


    Comenzó a acercarse a Alicia, que retrocedía, nerviosa. Resbaló y cayó de espaldas. Martín arrojó la ropa al suelo y se abalanzó sobre ella. Se desabrochó el cinturón y el botón, abrió la cremallera y se bajó un poco el pantalón. Alicia forcejeó para liberarse de él, pero Martín tenía más fuerza de la que aparentaba. Ella gritó tanto cuanto pudo, por si alguien la podía escuchar. Fue inútil. Él estuvo a punto de penetrarla cuando sintió un fuerte golpe en la cabeza. Se retiró de inmediato y recibió un segundo golpe que lo dejó inconsciente. Alicia, nerviosa, soltó la piedra (la primera que agarró entre tantas que había en la cala), se vistió y corrió hasta su casa.


    La culpa la persiguió durante todo el camino. Se sentía tan sucia y asquerosa que lo único que tenía en mente era darse una ducha tan larga que le desgastase la piel. Hacía tiempo que no se sentía de esa manera. Creyó que jamás volvería a sentirse así, pero sucedió. Por suerte pudo salvarse de lo que trató de hacerle el miserable de Martín, que se sabía libre de cualquier consecuencia legal. ¿Dónde podría denunciarlo la sirena? En ninguna parte; ante nadie. Además, no era la primera vez que hacía lo que pretendió hacer con ella. Ya hubo otras ocasiones antes, y de todas se fue de rositas.


    Martín no tardó demasiado en volver en sí. Estuvo algo desorientado durante unos segundos, pero pronto se ubicó. Miró alrededor y vio que uno de los cantos de la cala estaba ligeramente ensangrentado. Se llevó la mano donde había recibido los golpes y comprobó lo que sospechaba: la sangre era suya. Agarró la piedra con la que Alicia lo había golpeado y la lanzó lejos. «¡Maldita sirena! –gruñó a gritos–. ¡Te voy a joder la vida!». Cuando se levantó sintió unos latidos en la cabeza. Las heridas parecían quejarse. Al llegar a su casa, descargó el vídeo en su ordenador y lo subió a una página tremendamente popular. El vídeo se hizo viral en cuestión de horas. Al día siguiente se estaba debatiendo en todas las televisiones su veracidad. El correo de Martín se llenó de mensajes de todo tipo de profesionales y pseudoprofesionales que querían saber cómo había obtenido el vídeo. Pero uno en particular llamó poderosamente su atención. Era del ejército. Todos querían saber dónde se habían captado las imágenes, y no hubo ni uno solo que se quedase sin respuesta.


    Ni siquiera había salido el más tímido rayo de sol cuando el timbre despertó a Alicia. Sonaba con tanta insistencia que pensó que Helena había vuelto. Adormilada, encendió la luz de la lámpara de la mesa de noche y se levantó. Buscó a tientas el interruptor del salón y, cuando la bombilla se iluminó, continuó hasta llegar a la puerta. Preguntó antes de abrir, pero no hubo respuesta alguna. No se escuchaba nada al otro lado y el timbre había dejado de sonar. La curiosidad hizo que Alicia acabase abriendo la puerta, lentamente. De repente, una patada abrió de golpe y le hizo perder el equilibrio. Martín, en compañía de un par de soldados y dos señores de mediana edad con traje y corbata invadieron la casa.


    –¿Es ella? –preguntó uno de los de corbata.


    –Sí –contestó Martín.


    Alicia, paralizada por el miedo, observó cómo uno de los soldados se puso frente a ella después de que el señor que había preguntado hiciese un gesto. Escuchó un disparo muy sutil y empezó a verlo todo borroso. Los sonidos le llegaban con reverberación. No tardó más de diez segundos en perder la consciencia.


     


    Hacía días que Gabriel apenas encendía el televisor, y cuando lo hacía era para ver alguna de las películas que ponían por la noche, antes de irse a dormir. Aprovechó el tiempo para pasear por el campo, leer y releer varios de los viejos libros que había en la biblioteca de la casa. Incluso abrió la caja que contenía los cómics que leía cuando era niño. Le hizo bien regresar a esa época, en cierto modo. La paz que encontró en esos días lo ayudó a poner todo en orden dentro de su mente. Sabía que, probablemente, estaría un tiempo sin confiar al cien por ciento en Alicia, pero se le pasaría. Nunca había sentido tanto por alguien, y no estaba dispuesto a perderla por una mentira cuya motivación (el miedo) resultaba comprensible.


    Era la primera vez en días que le apetecía poner la televisión mientras desayunaba. Estaban pasando los anuncios. Ya lo tenía todo preparado para regresar a su casa en cuanto terminase. No podía negar que estaba algo nervioso. No paraba de pensar en el reencuentro con Alicia. Lanzó una mirada al reloj de pared del salón cuando la presentadora dijo algo que hizo que Gabriel se estremeciera. La palabras «vídeo» y «sirena» en la misma frase formaron una combinación que hizo saltar las alarmas. Clavó los ojos en la pantalla. Reconoció la cala y la cola de Alicia golpeando el agua. Casi se atragantó con el bocadillo. «… finalmente ha resultado ser un montaje –informó la presentadora–. Su autor, un profesional de la edición sediento te fama, mintió a todos los medios. Desde aquí quere…». Gabriel no escuchó nada más. Dejó el desayuno a medias y se dirigió hacia Puerto Grande a toda prisa. Las tres horas de camino se le hicieron eternas. Al llegar a su casa la recorrió por completo. De Alicia no había ni rastro. Tenía la esperanza de que hubiese ido a nadar, como siempre, pero cuando vio un par de detalles que había pasado por alto al entrar como un loco, su corazón dio un vuelco.


    Sabía que la huella negra de un zapato en la mitad la puerta y las luces encendidas no eran buenos indicadores. Tenía claro quien estaba de por medio. Subió al coche y fue a buscarlo. Cuando Martín abrió la puerta, sin mediar palabra, Gabriel le lanzó un puñetazo que le alcanzó la nariz. Antes de que Martín pudiese reaccionar, recibió unos golpes más. Con el tercero cayó al suelo. Gabriel se puso sobre él y continuó propinándole fuertes golpes con sus puños. La cara de Martín estaba irreconocible.


    –¿Ahora eres editor de vídeo, hijo de puta? ¿¡Qué has hecho!? –preguntó Gabriel, a gritos.


    –Te voy a denunciar –musitó Martín, que recibió otro puñetazo en la boca. Un incisivo lateral de abajo se le saltó. Lo escupió lleno de sangre.


    –¿¡Que qué has hecho!?


    –Buscarme la vida.


    –¿Buscarte la vida?


    Gabriel se levantó y comenzó a patear el cuerpo de Martín, que no paraba de retorcerse de dolor.


    –¡Dime dónde está!


    –No lo sé… –Otra patada en las costillas–. La tiene el ejército, yo no sé dónde.


    Gabriel lo pateó una vez más. Y cuando estuvo a punto de salir por la puerta regresó y le dio la última patada. No tenía ni idea de dónde podía estar Alicia. Debía hacer lo imposible por encontrarla y rescatarla…, si seguía con vida.


    

  


  
    CAPÍTULO XI


    Cuando Gabriel llegó a su casa vio a una mujer bastante delgada en la puerta. Al escuchar el coche a sus espaldas se giró. La melena, que terminaba justo por encima de los hombros, estaba totalmente llena de canas oscuras. No aparentaba menos de sesenta años. Mientras esperaba a que Gabriel bajase del coche, terminó el cigarrillo que tenía entre sus dedos y encendió otro. En cuanto él se acercó, ella le tendió la mano.


    –Buenas tardes. Soy Claudia Domínguez, de los Servicios de Inteligencia. ¿Puedo hablar con ella? –Gabriel le retiró la mano de inmediato.


    –¿Hablar con ella? –El desprecio se notaba en el tono de voz. No se molestó en ocultarlo–. No creo que tenga nada de qué hablar.


    –Puedo ayudarla.


    –¿Sabe acaso dónde la tienen? –inquirió de malos modos. Ella no contestó–. Lo imaginaba…


    –Veo que llego tarde –comentó, preocupada. Antes de que Gabriel cerrase la puerta le dijo–: Por favor, confíe en mí. Está en grave peligro.


    Él vaciló unos segundos. Finalmente la invitó a pasar. Si lo poco que esa señora había dicho hasta ese momento era cierto o no, no lo sabía; pero no le quedaba más remedio que confiar. «¿Puedo…?», preguntó ella, mostrando el cigarrillo encendido. Él negó con la cabeza y la señora lo apagó. Fue cortés y la invitó a un café. Mientras él vertía el agua y el café molido en la cafetera, Claudia, sentada en el sofá, observaba todo con atención. Sobre el alargado mueble blanco que había bajo el televisor anclado a la pared vio tres portarretratos con fotos de la pareja.


    –¿Cuánto hace que estáis juntos? –preguntó para romper el incómodo silencio. Tal vez era una pregunta muy personal, pero no le importó.


    –Poco más de cinco meses –se escuchó desde la cocina.


    –Y…, ¿estáis enamorados?


    –Oiga, yo no la he traicionado –bramó.


    –Lo sé. He leído el informe. Ha sido un tal Mar…


    –Martín –la interrumpió. Su voz rezumaba rabia–. Lo sé. Desafortunadamente no puedo matarlo sin acabar en la cárcel, pero algo he hecho.


    –Parece que lo conoce.


    –¿No venía para ayudar? –dijo, llegando al salón. La expresión del rostro de Claudia lo ubicó un poco–. Perdón… Estoy muy nervioso. Dice que está en grave peligro y…


    –Lo está. Por suerte he conseguido esto para ella. –Sacó unos documentos del bolso y se los entregó–. Ahora figura como una persona más en todos los registros. –Gabriel los miró detenidamente–. Acérquese a una comisaría y denuncie el secuestro. Yo haré unas llamadas para averiguar dónde está y que todo camine rápido.


    –¿Quién es usted?


    –Alguien que comprendió hace años la importancia de conocer los secretos de quienes tienen poder.


    El sonido de la cafetera hizo que Gabriel volviese a la cocina para retirarla del fuego. Mientras lo servía, Claudia hizo una de las llamadas que había comentado. «¿Lo quiere solo o con leche? –pregunto Gabriel. No tuvo respuesta–. ¿Claudia?». Se asomó al salón y comprobó que ella se había marchado. Se despidió tan rápido y tan cerca de la puerta que Gabriel ni se enteró. Agarró la documentación que Claudia le había entregado y partió hacia la comisaría de Puerto Grande para poner la denuncia, como ella le había dicho.


     


    Las instalaciones en las que se encontraba Alicia estaban apartadas de toda civilización. La seguridad era máxima. Los experimentos que se llevaban a cabo en esa base militar se practicaban a espaldas del mundo, pero no del Gobierno. Cuando la sirena despertó estaba en una camilla atada de pies y manos, desnuda. Trató de soltarse, pero resultó inútil. El soldado que la vigilaba a través del cristal avisó de que «el sujeto 3004» había vuelto en sí. Tres científicos (dos hombres y una mujer) abrieron la puerta de la habitación (si es que a esas cuatro paredes con una vieja cama de hierro y un fluorescente en el techo podía llamársele así). Dos soldados esperaron armados junto a los dos señores de traje y corbata que se presentaron en la casa cuando la secuestraron. Alicia los reconoció. Nunca había estado tan asustada. «¿Qué vais a hacerme?», preguntó a los científicos, que comenzaron a conectarle cables por todas partes.


    Fueron analizando su cuerpo mientras registraban todo en una grabadora. Concluyeron que físicamente era imposible diferenciarla de un humano corriente. Respondía a los estímulos y al dolor igual que cualquier persona. Mencionaron las pruebas realizadas con anterioridad, su esqueleto y sus órganos tampoco parecían ser distintos. Cuando vio que la mujer preparaba una jeringa, se retorció más que nunca. Los dos hombres tuvieron que sujetarla para que su compañera le pinchase el calmante. Le abrocharon una correa a la altura de la cintura y le soltaron las de los tobillos. Uno de los soldados abrió la puerta y el otro introdujo un cubo con agua.


    La científica vertió la mitad sobre las piernas de Alicia, que permanecieron igual que estaban. «Mójala entera», se escuchó a uno de los hombres de traje y corbata. La mujer lo hizo. Lo único que se consiguió fue encharcar el suelo de la habitación. «Un momento…», dijo la científica, que se fijó en la piel de Alicia. El agua estaba helada, debería de habérsele erizado. Ese simple detalle le hizo sospechar que, si no se debía a un problema del sistema nervioso, tal vez estaban ante lo que aparecía en el vídeo: una auténtica sirena.


    –Necesitamos un tanque de agua –dijo la mujer–. Tal vez haya que sumergirla para que aparezca su cola.


    Un par de horas más tarde Alicia abrió los ojos envuelta en una red. Estaba suspendida en el aire, sobre el tanque de agua. Se sobresaltó tanto que despertó de golpe. La estructura que la sostenía se tambaleó ligeramente con sus movimientos. El brazo mecánico soltó la red y Alicia cayó dentro del tanque. Era como si se encontrase dentro de un acuario. Cerraron la tapa. Ella luchó por deshacerse de la red, que ya estaba suelta. Cuando se puso de pie el agua le llegaba hasta los hombros. Vio a los mismos que había visto antes, en la habitación. La observaban. En la anatomía de Alicia no se produjo ningún cambio. Y en su mirada había una mezcla de rabia e impotencia. «¡Sacadme de aquí!», gritó. La ignoraron por completo. Repitió sus palabras, golpeando el cristal del tanque con la palma de la mano, pero tuvo el mismo efecto que antes.


    Esperaron casi cuarenta minutos, pero no hubo resultado alguno. El equipo estaba desesperado. Actuar al margen de la legalidad podía pasarse por alto para según quién, pero no cuando se habían sobrepasado los límites que ellos cruzaron. De no ser una sirena, no podían dejarla libre…, ni viva. Sabían que Alicia hablaría y acabarían siendo ellos los que no volviesen a pisar la calle. «Agua del mar –dijo la científica–. Que cambien ese agua por la del mar». Uno de los hombres con corbata hizo un gesto al soldado más próximo, que se acercó al tanque y desenroscó el tapón que había en la parte baja. El agua comenzó a salir y el equipo abandonó la sala. Solo dos soldados quedaron dentro, custodiando al «sujeto».


    Cuando el nivel del agua estuvo casi a los pies de Alicia, esta se apoyó en una de las paredes de cristal y se deslizó con los ojos cerrados hasta quedar sentada en el suelo del tanque. Recogió sus piernas, dobló los brazos sobre sus rodillas y apoyó la frente en ellos. Lloró desconsoladamente. Los soldados, que se miraron y pudieron ver la culpa en sus ojos, se compadecieron de ella. Un barullo, que cada vez se notaba más próximo, se escuchó fuera. Los soldados apuntaron con sus armas hacia la puerta, que se abrió de golpe. «¡Policía!», dijeron los agentes que acababan de entrar. Detrás de ellos llegaban otros, con el equipo del experimento detenido. Alicia se pegó al cristal más próximo a la salida y lo aporreó pidiendo ayuda.


    –Le digo que estamos a punto de demostrarlo –dijo el hombre de corbata que siempre daba las órdenes.


    –¡Cállate, Lucio! –gruñó Claudia, que entraba acompañada de más agentes, después de dar una calada a su cigarrillo.


    –¡Claro!, tenías que estar tú en medio –bramó él–. Siempre jodiendo, Claudia.


    –Por fin vas a ir donde deberías haber entrado hace mucho tiempo –le espetó Claudia a un par de centímetros de la cara–. Tú y toda esta panda de hijos de puta. Una pena, comandante.


    –Abrid el tanque –se escuchó a uno de los policías.


    Los soldados acercaron las escaleras, una estructura metálica con ruedas. Abrieron una de las puertas que tapaban la parte superior del tanque y sacaron a Alicia de allí. Claudia se acercó a ella de inmediato y la cubrió con una fina manta color azul celeste. «Tranquila, todo va a estar bien», le dijo Claudia, que sostenía un cigarrillo recién encendido entre sus labios mientras la sujetaba por los hombros. En medio de tanto barullo, una voz que pronunció el nombre de la sirena destacó por encima de todas. Cuando Alicia levantó la cabeza, comprobó que era él. Habría reconocido la voz de Gabriel entre otras mil desde que lo escuchó hablar por primera vez.


    Las lágrimas de Alicia volvieron a escapar, aunque nada tenían que ver con las que derramaba últimamente. Gabriel corrió hacia ella y la abrazó. Claudia se apartó y los dejó un tiempo a solas. No hacía falta palabras, pero Alicia tenía tanto miedo de hacerse ilusiones vacías que necesitó preguntar si su presencia significaba lo que ella creía. Nunca se había sentido tan tranquila como cuando escuchó la respuesta de Gabriel. «Nos vamos», se escuchó a lo lejos. Claudia se acercó a la pareja para hablar con ellos sin más nadie presente.


    –Muchas gracias, Claudia –dijo Gabriel. A continuación se dirigió a Alicia–: Sin ella esto no habría sido posible.


    –Gracias. Muchas gracias –le dijo Alicia, que le sujetaba las manos.


    –No hay por qué darlas –aseguró–. Me recuerdas tanto a mí a tu edad… Yo también dejé mi pasado atrás por un amor. No salió como esperaba, pero ya no podía regresar a casa; donde aprendí que conocer los secretos de otros da mucho poder. –La expresión del rostro de Alicia cambió. Claudia se giró, apartó su corta melena y se dejó ver la nuca. Tenía la misma marca que Alicia. No hizo falta decir más–. Espero que lo vuestro salga mejor que lo mío.


    Se encaminaron hacia la salida de las instalaciones, donde había varios coches patrulla. También estaba el de Gabriel y un todoterreno negro, el de Claudia, que antes de subirse a él encendió un cigarrillo más. «Por cierto –dijo después de la primera calada–, ese tal Adrien también pasará un tiempo a la sombra. Colaborar en un secuestro tiene sus consecuencias». A continuación subió al coche, arrancó el motor y bajó la ventanilla para despedirse de ellos antes de unirse a la caravana. Alicia y Gabriel se retiraron a toda prisa en cuanto el polvo que se levantó con las ruedas pareció empeñado en envolverlos. Cuando se quedaron a solas, bajo un cielo plagado de estrellas, se besaron como hacía tiempo que lo estaban deseando.


    –Tal vez deberíamos volver a casa para continuar con… –dijo Alicia.


    –¿Te quieres casar conmigo? –La pregunta desató la risa de Alicia–. ¿Por qué te ríes?


    –Ya lo sabes –contestó–. No puedes casarte con alguien que no existe.


    –Espera… –La llevó de la mano hasta el coche, donde encendió la luz interior y le entregó la documentación–. Toma.


    –¿Qué es esto? –Alicia lo miró por encima, sin entender nada.


    –Me lo dio Claudia. Ahora existes. Imagino que habrá usado esos secretos que comentó para conseguirlo.


    –¿Entonces…? –Alicia se emocionó y no pudo continuar hablando. Supo que la pregunta de Gabriel había sido en serio.


    –Entonces, ¿aceptas ser mi esposa?


    Alicia asintió. Estaba inmensamente emocionada. Sus sonrisas no desaparecieron ni cuando se besaron.


    –Cuando quieras.


    –¿Mañana al atardecer?


    –Mañana al atardecer –contestó mientras asentía.


    Y al día siguiente, vestidos de manera informal, una vez más acudieron a la cala donde se vieron por primera vez. No dejaba de ser algo simbólico, pero para ellos tenía más importancia que la boda oficial, prevista un mes más tarde en las oficinas del ayuntamiento de Puerto Grande. Esa tarde se sintieron en un mundo de fantasía. Habían llevado canapés y vino para su íntima celebración, y Gabriel trató de prepararlo lo más parecido posible al día de su primera cita. Cuando la luz del sol tiñó todo de naranja, antes de comenzar su ceremonia particular, Gabriel se arrodilló ante Alicia.


    –¿Qué estás haciendo? –preguntó ella, con una risa tímida.


    –Lo que hay que hacer –contestó. Carraspeó un poco, abrió la cremallera de uno de los bolsillos de su chaqueta y sacó una caja cuadrada–. Anoche todo fue precipitado y… de una manera poco romántica. Así que… Alicia, ¿te quieres casar conmigo? –preguntó cuando abrió la caja para mostrarle el anillo.


    Ella asintió entre risas. Puso sus manos a los lados de la cabeza de Gabriel y se agachó para besarlo. Él se levantó, sacó el anillo de la caja y lo puso en el dedo de Alicia.


    –Pero… ¿cuándo lo has comprado?


    –Bueno, ya sabes por qué insistí tanto en que descansaras en vez de acompañarme al supermercado. –De repente, la expresión de Alicia cambió durante un segundo. No pasó desapercibida para Gabriel–. ¿Qué ocurre?


    –¿Crees que será para siempre?


    –Será para siempre, Alicia. Hasta que la muerte nos separe. Y si hay vida más allá, será para siempre jamás.


    


     

  



  

    EPÍLOGO


    Gabriel no mintió. Los años pasaron y siguieron unidos, amándose cada día más. El secreto de Alicia continuó siendo secreto para todo el mundo, salvo para los hijos que tuvieron (dos niños y una niña). Envejecieron juntos, vieron su familia crecer y disfrutaron tanto de la vida como el tiempo les permitió. Él fue el primero en cruzar al otro lado. Alicia quedó tan destrozada por la muerte de su marido que durante un tiempo pensó en la posibilidad de unirse a él (por si había vida más allá), pero con la compañía de sus hijos logró superar la pena y reunir la paciencia suficiente para esperar su momento. «Parece que será para siempre jamás», dijo Alicia, emocionada, cuando vio a Gabriel esperándola. Se tomaron de la mano y caminaron juntos por el cementerio hasta desvanecerse para amarse por toda la eternidad.
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